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IVrRODUQOlON.

D E í INICION. CARACTERES JEN.£RALliS¡ P E  LAJ1, A,G0 AS QUE SE

LLAM AN MINERA >*!$},

E s n a tu ra l  que cuando so t r a ta  de d iscurrir  sobre aguas  m in e­
ra les  se principie  por ave r ig u a r  qué 'es  Üb'^ffe se l lam a  agua m i­
nera l i en qué se diferencia d é l a s  aguas  ord iuarias . Todos los 
hidrólogos que h a n  escrito en esta m a te r ia  buscan definiciones i 
■cada cual las h a l la  en su especialidad. Los fb iólogos i los m é­
dicos procuran  d a r  a la  definición del ag u a  m inera l un cavíicter 
pu ram en te1 te rapéutico , los químicos insisten en la composi­
ción del a g u a  i sus elementos m incratizadores, l¡6s físicos i los 
jeólogos fijan p r inc ipa lm ente  su atención en la  te m p e ra tu ra  i el 
■oríjen de estas aguas. Los mas convienen eu la  im posib ilidad  de 
definir  lo que son las aguas  minerales.

A hora  b ien , si en la  definición que s« quiere  d a r  no so ba i la re  
com prom etida  mas que la  ciencia p u ra  especulativa, seria  tal vez 
llevadero! i perm itido  conformarnos con esta im posibilidad. Tero 
sabemos que1esta cuestión es sum am en te  práctica  i de g ran d e  
in te rés ,  tan to  p a ra  la  hijiene i b ien público, como p a ra  los em ­
presarios-, empeñados en la  conservación de los establecimientos 
de baños ex istentes i en la  creación de  otro-súme-vés. R a ro  es el 
uño  en que no ocurran de varias par tes  de la República  al labo­
ra torio ,  los hasemladoí'j los campesinos!, con botellas de aguaje 
«xijendo que se les conteste l l a n a  i pos it ivam ente  si las que 
t raen  son m inera les , fel son activas^;i si son mejiwes que l a s q u e  
se^conocen b a s ta  ahora.

L im itándom e a describir los caracteres de las aguas  que ac­
tu a lm en te  el públiéo conoce por ■minercd&s en Chile, i do las que 
con estás aguas  p ud ie ran  t-ener m ayor semejanza, rmú hien po-



xlria escupirme de ' tra ta r  esta m a te r ia  bajo eL ])uato tío vista  je -  
nera l i renunc ia r  a toda definición que ta n ta s  dificultades i con­
tradicciones h a  orijinado.

P ero  esto ser i® e lud ir  la  d if icu ltad  sin  ac la ra r  la  base fu n d a ­
m e n ta l  del estudio.

Las  contradicciones en que h a n  incurrido  varios au to res  a es- 
le respecto provienen de que t r a ta b a n  rle d a r  u n a  definición l l a ­
na i concisa a u n  fenómeno que es cíe n a tu ra le z a  m u i variab le , 
relacionado a u n  tiem po con hechos jeolójicos, físicos, químicos i 
terapéuticos: in te n ta b a n  h a l la r  u n a  definición, como si se t ra ta se  
vio definir  un  t r iá n g u lo  o u n  cuadrado. E n  lu g a r  de buscar la ,  
voi a  recorrer a la  lije ra  los p r inc ipa les  caracteres que eu je n e ra l  
presen tan  las aguas  consideradas como m inera les ,  caracteres 
que se acostum bra  invocar s iem pre que se quiere seña la r  en qué 
•se diferencian estas aguas  de las ag u as  o rd ina r ia s .

CAUACTÉllES JEOLÓJICOá.

P a r a  utij’eólogo, p a ra  un  n a tu ra l i s ta ,  toda  a g u a o s  m in e ra l ,  
cuerpo perteneciente  al reino mineral ; pero el jeólogo d is t ingue , 
e n t r ó l a s  ag u as  corrientes, las aguas superficiales, aque llas  que 
provienen de las condensaciones atmosféricas,, de las l luv ias ,  del 
derre t im ien to  do las n ieves,am ontonadas en las a l ta s  rejiones de 
los continentes , ag u as  de los '-¡os, esteros; etc., e tc .;  i las  aguas 
in leÁ óres , aguas  e laboradas.bu  el interior de la  t ie r ra ,  a h o n d u ­
ras insondables, en la  ir  accesible rejion do los fenómenos volcá­
nicos, aguas  que ju n ta m e n te  con el calor in te r io r  obran  en la  
transform ación  (metamorfosis) de las rocas, i en jenera l las que 
del modo m as inm edia to  se h a l la n  en contacto con las fuerzas 
que, reconceutrandcSáu foco do acción en el in terio r  de nuestro  
2»lancta, las descargan sobro su superficie.

E s ta s  aguas  in terio res  a l sa lir  de sus em bocaduras  deben ne­
cesariam ente  p resen ta r  ciertos caracteres especiales en su  te m ­
p e ra tu ra ,  composición-, tonalidad, etc., que conviene señalar:

l .°  R iéndo las  rocas e rup tivas ,  rocas de so levan tam ieu to , las  
que ponen  eu comunicación mas d irec ta  el in te r i r  del globo con 
su  superficie, rocas cuya sa lida  i aparic ión  h a n  causado mayores 
t ra s to rnos ,  dislocaciones! i lian abierto  sin núm ero  he g r ie ta s ,  
es n a tu ra l  que IfS m an an t ia le s  de aguas  interiores bro ten  con 
m ayor frecuencia eu las p rox im idades  o cu medio de estas ro ­



cas, o en medio de las parles  mas t ra s to rn ad as ,  mas m o n tañ o ­
sas de los continentes, que en med'O de las l lan u ra s  i; en ios te­
rrenos sedim entarios  modernost, x

2.° E x is t iendo  a  mayores honduras  mayores presiones i s ien­
do la  solubilidad  de lo,S gases tan to  m ayor cuanto  m ayor sea la  
presión bajo la  cual se d isuelven, n ad a  de estraño que b ay a  
aguas  interiores que t ra ig an  al sol m ayor proporción de a lgunos  
gases d isueltos que las aguas nacidas bajo las presiones a tm o s­
féricas.

8 ;° Siendo mas que probable que en el in te i io r  del globo te ­
r ráqueo  abunden  cuerpos combustibles, 0011105 azufre, m ater ias  
ca rburadas  i, como lo presum e D avy , metales m ui oxidables, de­
ben ser las aguas  interiores i los gases que de ellas se-d'esprenden 
espon táneam ente  pobres en oxíjeno o desprovistos de este ele­
m ento .

4.° E stas  aguas ,  v iniendo de las rejioües que p a r t ic ipan  del 
calor in terior  de nuestro  p lane ta ,  liad de ser mas o menos term a­
les, es decir, deben t ra e r  te m p e ra tu ras  mas o menos superiores 
a  las tem p era tu ras  m edias de los lugares  en que aparooeu, i en  
todo caso las tem pera tu ras  de ellas deben ser mas constan tes  
que las de las aguas  superficiales, e independien tes  de las es ta ­
ciones.

5.° f a m o ie n  deben de cierto modo par t ic ipar  del estado eléc­
trico do las repones en que nacen i las que recorren , estado 
debido, 3ra' son a laS co m lv  naciones i descomposiciones (diso- 
cnu iones) quím icas que en el seno de la  t ie r ra  se operan , y a  
a las corrientes eléctricas intefhlíres, a la frotación de d ichas  
aguas  contra  las paredes de los conductos que ellas a t r a v ie ­
san ,  etc.

G.° P o d rá n  al propio tiempo las aguas  m inera les  con tener 
m ayor can tidad  de sales que las que se h a l la n  en  las aguas su ­
perficiales, i aun  p od rán  contener sales es trañas a  estas ú l t im as ,  
ya  sea por causa de que en jenera l  la  so lub ilidad  de las m as  sa­
les crece con la  te m p e ra tu ra ,  i a lg u n a s  de las sales insolubles. 
como el carbonato  de cal, se disuelven bajo el influjo de a lgunos  
gases condensados en las aguas ,  y a  sea por la  n a tu ra le z a  m ism a 
de las  rocas que estas ag u as  a trav iesan . P ero  es ta  Condición 
¿será acaso ind ispensab le ,  adm isib le  de u n  modo absoluto? i\c5 
por cierto, pues puede haber  aguas  que arro jadas del ín tc im i a l



estado de vapor no se condensan sino cerca de la  superficie o en 
la  superficie ni sma.

7.° E n  fin, ha l lándose  en el in te r io r  de nuestro  p la n e ta  el 
foco de las fuerzas i ajentes a cuya pu janza  se a tr ib u y e n  los t e ­
rrem otos, las erupciones volcánicas, los so levan tam ien tos  i h u n ­
dim ientos  de los continentes, es re g u la r  que  estos fenóm enos 
acaecidos en los lugares  vecinos o inm edia tos  a aquellos en q ue  
b ro tan  los m anan t ia le s  de aguas  in terio res  h a g a n  v a r ia r  el cau­
dal o la n a tu ra le z a  de ollas.

Si ah o ra  fijamos n u es tra  a tención en tocios estos caracteres í 
p rop iedades que deben prec isam ente  tener  la s  ag u a s  interiores,, 
110 será idifícil desde luego reconocer que estos caracteres í p ro ­
piedades enea  las m as ag u as  m inera les  m ejor conocidas i m as  
acred itadas i qu$¿por consiguien te ,  pueden servir p a ra  d is t in g u ir  
las verdaderas  ag u as  m inera les  de las o rd ina r ia s ,  o p a ra  defin ir  
do un  modo positivo lo que es u n a  a g u a  m inera l .

P ero  cachi uno de estos eamctfi’rés reconocido en u n a  a g u a ,  
¿seria suficiente p a ra  dar le  la  repu tac ión  de a g u a  m in e ra l?  o 
b ien , fa l lando  uno o dos de estos caracteres al m a n a n t ia l ,  ¿po­
dríam os con to d a  seguridad  fa l la r  co'h.tra su na tu ra leza  m in e ra l?  
No lo ci'eo.

So sabe, por ejemplo, que las g ra n d e s  m asas de la s  roca» 
e rup tivas ,  aun  m ui sólidas imoUsisteutes, se h a l la n  p a r t id a s  p o r  
in fin idad  de g r ie ta s  i h en d id u ra s  por las cuales pueden  f il tra rse  
las aguas  superficiales, aguas  del deshielo de las nieves, ag u as  
de las lluviaáj i h a l la r  salidas ya  sea' eu las faldas y a  a l  pió de  
las m ontañas ,  en los.tjmisnlos parajes donde b ro tan  las  a g u a »  
verdaderam en te  in teriores, aguaá m i n e r a l e s . ‘

Obispados en el estudio i a b e r tu ra  do los pozos a rte s ianos ,  los 
injenieros conocen a qué distancias i ho n d u ras  p en e tran  la s  
ag u as  superficiales d é la s  par tes  elevadas do los con tinen tes ,  fil­
trándose  po'r la.?Jeapas pái'VneEíblcs de un  terreno estra tif icado  ¿ 
formando verdaderos ribs 'ó  arrt/yó'S ¡subterráneos.

1*0 r otrá. parte , las aguas ve rdaderam ente  in te r io res ,  te rm ales ,  
¡si antels de su sa lida  tienen que cÜrcfilar por e n tre  rodas frias a 
poca d is tancia  de la  superficie, por parajes cubiertos de-hielo, 
mezclándose O uó con arroyos nacidos del derre t im ien to  de la 
nieve, perderán su carácter te rm a l ,  sin cam biar en te ram en te  su 

n a tu ra le z a .



Pasemos, pues, a ex am in ar  los caracteres de las aguas m ine­
rales, aver iguando si en ellos ha llam os lieehosjjlecisivos para  
definir  la  v e rd ad era  na tu ra leza  de estas aguas.

COMPOSICION QUÍMICA,

Creíase antes i todavía  es opinión bastan te  je n e ra lL a d a  que 
las aguas m inerales se diferencian de las o rdinarias por la  ca l i­
dad i proporción de sales i de gases que aquéllas  contienen, i 
m ien tras  mas sales disueltas  tiene el a g u a  m in e ra l ,  tan to  mas 
a ctiva  debe ser.

E s ta  opinión es m exac ta  i errónea.
E l  anális is  dem uestra  que, esceptuando ta lvez  m ater ias  que 

en  proporciones im perceptib les o en m ui m in u ta s  fracciones do 
m illones!m as se descubren en a lg u n as  aguas  m inera les  (como, 
por ejemplo, el arsénico, el íluor, el litio, el rubrdio, e tc .) ,  las 
dormís sales disueltas  en las aguas  m inera les  son las mismas 
que hallam os en las de los ríos, pozos ordinarios, arroyos, l a g u ­
nas i m anan tia les .  Los gases disucltos son p o r lo  común los m is ­
mos que constituyen  el a i ie  atmosférico o que se desp renden  de 
a lg u n a s  aguas superficiales corrompidas, aguas  de pan tanos .

E n  cuan to  a  las proporciones re la tivas  de las sales d isueltas  
en las diferentes aguas ,  tampoco liai reg la  segu ra  para  d is t in -  
g u ir  las aguas m inera les  dé las o rd inarias .  Así, por ejemplo, las 
de P lom bieres , de Bareges, tan  acred itadas  por sus v ir tudes  m e­
dicinales, contienen m enor proporción de sales que la  del Sena, i 
las de Colina, de C h il lan ,  mucho menos que la  del canal de 
Maino; i si h a i  a lg u n as ,  como las de A poquindo , de Cauquenes, 
que exceden eu la  can tidad  do sustancias  d isuc lta s  a  todas las 
de nuestros ríos, pozos i esteros, tam bién  se conocen ag u as  m i­
nera les  en F ra n c ia  i A lem an ia  que no contienen  mas que uno o 
dos por cada diez m il par tes  de sales.

Si a esto añadim os que ha i  dad as  acerca del modo en que las 
diversos e lementos que el análisis  descubre en las .aguas so b a ­
i la n  combinados unos con otros; si por ejemplo, la  sosa sp 
h a l la  com binada con ta l  o ta l  ácido, o el sodio con el cloro; si 
la  m agnesia  está al estado de sulfato, o de. cloruro de maguesiq.; 
i so duda  en qué estado se ha lla  el h ierro , la  a lu m in a ,  conce­
b ir  emos por qué varios escritores, químicos i médicos, como 
H en ry ,  H erp in ,  Pat.issier Scoutetten i otros, du d an  del efecto



m edicinal de las agitas m inera les  o lo n iegan com pletam ente .
Sin  em bargo  hai hechos positivos e innegab les  que p u g n a n  

co n tra  todo escepticismo dem asiado exnjcrado a este respecto. 
Estos  son:

1.® De las aguas  m inera les ,  en la  salida de ellas, se despren­
den espon táneam ente  gases en cantidades a vec-es considerables, 
como el ázoe, el ácido carbónico, el ácido sulí'ídrico; de a l ­
gunos m an an t ia le s ,  h idrójeno carbonado: fenómeno que 110 so 
observa en las aguas  superficiales o rd inarias .

2.° Los gaces d isueltos en  las ag u as  m inera les  son por lo 
com ún m ui pobres en oxíieno o com pletam ente  desprovistos do 
este gas, m ie n t ra s  que en las aguas  ord inarias  (no corrom pidas) 
ba i lam os el oxíjeno eu proporción que [fc.'tji s iem pre correspon­
de a  sn m áx im o  de solibilidtul bajo la  presión atmosférica del 
lu g a r .

ib? YíiriclS sales, como, pon-ejemplo, c loruro de calcio, bicar­
bonato  do sosa, sulfato de m agnesia ,  se b a i la n  en diversas aguas 
m inera les  d isue ltas  en  proporciones tan  subidas, que 110 seria 
lójico equivocar estas aguas  con las o rd ina r ia s ,  o equivocar es­
ta s  m ism as ag u as  m inerales unas  eon otras.

4.° Si en casos escepcionales existen  dudas acerca del modo 
como se b a i la n  combinados en el a g u a  m inera l  a lgunos e lem en­
tos de que apenas descubre indicio el análisis, 110 se deben exa- 
je r a r  esas dudas dem asiadam ente: así, por ejemplo, el sabor 
del ag u a  nos revela  la  presencia  de sal co m ú n ,- de sales mng- 
nes ianas ,  de o tras  vitviólicas, cuando estas sales se b a i la n  en 
p roporc ión  considerable; la  precipitación do la  cal al tiem po de 
desprenderse  del ag u a  el ácido carbónico, o la  del yeso por la 
s im ple ebullición, nos dan  a conocer en qué estado la  to ta l id ad
0 u n a  p a r te  de la  cal se b a i la  en estas aguas.

P o r  o tra  p a r te ,  cuando en un  análisis  se descubren los ele­
m entos negativos en proporciones que corresponden exactam ente  
a las  de los elementos positivos estraidos de estas m ism as aguas ,
1 se tom an  en consideración las leyes de afinidades i so lubilida­
des re la tivas  de las sales,, no carecerá do fundam ento  la compo­
sición que el químico p re sen ta rá  como resu ltado  de sus opera­
ciones efectuadas por los métodos m as  perfeccionados.

E l  mismo doctor ScouttefcDnlSj que en su obra  a r r ib a  c itada  
rincip ia  |Hr dudar  com pletam ente  de la  im portancia  de com­

—  6 —



posición quím ica de las aguas  m ineral oí i considera los resu l­
tados de operaciones analít icas  como una  novela científica, e n  
l a  cual el rfesiduo de lapévaporacion del agua  ya  no es l o q u e  
e ra  esta ag u a  en su v id a , sino su. cadáver descompuesto, el m is ­
mo doctor Seouttuten, decimos, no desconoce del todo,, antes por 
lo con tra rio ,  exam ina , adm ite , señala  la acción m edicinal do las 
aguas m inera les  dobidá a sus composiciones quím icas, es decir ,  
a  las  m aterias  salinas i gaseosas que contienen.

E s ,  pues, 1.a composición quím ica de Las aguas  m inera les  uno 
de sus caracteres esenciales, el que , ,un ido  a los dem ás,Mf,c ha  de 
tom ar  en consideración p a ra  la  debida apreciación de la  n a tu r a ­
leza de estas aguas  i p a ra  d is t in g u ir la s  (aunque  no sea de un. 
modo siempre positivo, ig u a lm en te  seguro i por sLsolo^gde las» 
ag u as  o rd inar ias ,  sugcrficiales..

T K M P I C K A T U U  A ..

H ai aguas  m inera les  de mu diversas temporal nra§; se cono­
cen a lg u n as ,  aun  en tre  las bas tan te  acreditadas por sus v ir tudes  
medicínalos que son frias: las dfe Eorges,  por ejeinplfi'f marcan, 
apenas 7o centígrados.

Se suele clasificar-las aguar  m inera les  con relación a  la te m ­
p e ra tu ra  del modo siguien tes

1. A g u a s  isotermales, cuya te m p e ra tu ra  es igual a la  te m p e ­
ra tu r a  m edia  de los litigares cu que b ro tan ,

2. A g u a s  Jujpotermales,. m as f r ías  que la tem pera tu ra  m edia  
del lu g a r ;

3. A g u as  term ales o hpperínrraales, do te m p era tu ras  que va­
r ía n  desde la  tem p era tu ra  media clel luga i  b a s ta  la  de ebulición.

P e ro  lo que menos im portanc ia  par teo  d a r  a l carác ter  te rm a l  
de las aguas  m inerales, si se qu is ie ra  to m ar lo  por carácter d is ­
t in t ivo  del de las aguas  o rd inar ias ,  es que en un  mismo lu g a r ,  
a  m u i poca d is tancia  unos de o tros ,.b ro tan  m an an t ia le s  de aguas  
m in e ra le s  de diversa te m p e ra tu ra .  Asi, por.ejemplo, en V ieliy , 
lu g a r  famoso por sus baños m u i concurridos, ha i  catorce m a n a n ­
tiales-de diversa, te m p e ra tu ra  i de composición casi la  m ism a .

Sin em bargo , si fijamos nuestra, a tención en la  es tad ís tica  i 
los caracteres de las innum erab les  a g u u s 'ín jn é ra le s  que se cono­
cen has ta  ahora», aguas  m as o menos recomendadas por sus vh>  
tudes medicinales, notamos dos hgclibs:



Fin p r im er lugar, son pocas i de carácter talvez m al definido - 
dadoso, las que son isotermales o liypote»males: casi todas las  
mejor conocidas i de a lg u n a  celebridad, t ienen  tem p era tu ra  m as  
o menos su p e i io r 'a  la te m p e ra tu ra  m edia  del lugar.

b n s e g u n d o  lu g a r ,  la  t e m p e ra tu ra  en je n e ra l , 'd e  las aguas 
m inera les  es m as o menos constan te ,^ in d ep en d ien te  de las es- 
tacionos i de las horas  en qúte’se observa, así, por ejemplo, la  te m ­
p e ra tu ra  del m an an t ia l  K esse lb runn  de los bañds de E m s, obser­
vada  en 1781, 1839, 1851 i 5G era  de 47.5, 46.9, 46.25, 46.6; la  
del ag u a  te rm a l  do W isbaden:

o
en 1821........................................... .........70.1

1838________________ ___________  70.0
1839__ _____ __________ _____ ____  69.4
1846__ _________________________  69.25

49 a 5 0 ..... ........................... ......... .........  68.75
1856......................................................... 69.30

la de B adén  — Badén

en 1813................................... ....................  67.5
ú l tu n a m e n te  _____ _____________________ 68 .6  etc. ( I )

Si aho ra  en a lgunos  casos escepcionales se n o tan  variac io ­
nes mas considerables en a lgunos m an an t ia le s  minerales^ v a r ia ­
ciones que l lam aro n  la  atención de los hom bres de ciencia, estas 
variaciones deben a tr ibu irse ,  según  toda probab il idad , a quo 
estos m an an t ia le s  an tes  • tleo sa l ir  a la  superficie sufren  cierto 
cambio en su n a tu ra leza ,  mezclándose con m a n an t ia le s  i f i l t ra  
ciones de aguas superficiales. Así, por ejemplo, se notó que a l ­
gunos m a n an t ia le s  de aguas consideradas como m inera les  a u ­
m en tan  su caudal i a un  tiem po v a r ia n  de te m p e ra tu ra  en las 
estaciones de las l luv ias .  O tras  t ienen  te m p e ra tu ra  mas baja  en 
verano  i mas elevada en invierno: fenómeno quo tiene relación 
con el derre t im ien to  de las nieves en los parajes m as elevados, 
dedondo v ienen las filtraciones mas ab undan tes  en los vera­
nos ( 2)

Notáronse tam bién  perturbaciones c s t r a o rú m a n a s  eu la  teni-

(1) Lersch: Ilydro-physik  p 47.
(2) Fendmeíno qui'zás aníUogo a  lo que  se observa en  nues tros  pozos de Santia 

go, que  se secan en  invierno, a pesar  de ser.el invierno estación do las l luvias,  
i a b u n d an  en  agua l j^ i r  los veranos1, t iempos do m ayor  sequ ía ,



p e ra tu ra  de a lg u n as  aguas m inera les , en tiempo qne'boinoidie- 
ron' con terrem otos o erupciones volcánicas^ pero esto . mismo 
nos réVela que el oríjen de éstas aguas  i su  na tu ra leza  deben 
tener relación mas bien con la  reacción de las fuerzas m ter io res  
de l 'g lobo  terres tre  sobre su superficie, que con la acción de las  
do a fuera  i con los cam n’os atmosféricos sobre su n t ’érior.

E s ,  pues, innegable  que la  teñiptíra tura  d é la s  aguas  minerales 
i las pbeas variaciones que se no tan  en ella  ( independientes de 
las ^át&ciones i re lacionadas con lo que pasa  eu cu in te r io r  de 
nues tro  p lan e ta )  deben ser tom adas en cuen ta  siempre que se 
t r a te  de definir  i áprbciar Ja ve rdadera  na tu ra leza  de las aguas  
minórales.

, Í l e c t r i c i d a d .

H é aquí o tra  m ater ia ,  u n a  de las mas UrduaSpi que deja un 
vasto campo a supo'Sícionfes i averiguaciones •esperinientaleS 
cuando se busca én q ue 1 se diferencian las aguas  m inerales do 
las o rd inar ias .

N adie  ig n o ra  que la  tié 'rra, a mas de su electricidad d inám ica , 
debida  a su estado m agnético  jcner'al i a las tíorrientes in teriores 
locales, forma u n  inmenso e lem ento voltaico, ba i lándose  siem pre  
ca rg ad a  superfic ia lm ente  con 1111 f lu id o ‘contraído al quefee ha- 
l i a  en estado de u n a  tensión débd podo variable  en la  a tm ós­
fera.

ü e b e r ia n ,  por consiguiente, to m o  y a  he 'd ic lio , las aguas  que 
nacen a g randes honduras  én el in te r io r  de la  t ie rra  pa r t ic ipa r  
necesariam ente  del estado eléctrico de 'las masas quo-(atra\ iesau. 
Sin embargo, no se h a  podido descubrir  liásta abora  eu las aguas 
m inera les ,  a u n  median to los apa ra tos  ibas perfeccionados, el 
mas débu  indicio dé “electricidad libre.

Se h a  reconocido que, si &‘é sumerjo u n a  de las 'éSfremidades del 
h ilo  de un  buen  ga lvanóm etro  m u lt ip l icado r  en el ag u a  m inera l  
i el otro en el suelo, ■‘el a g u a  tom a un  exceso do electric idad n e ­
g a tiva  i la  t ie r ra  queda  electr izada  positivam ente; i tam bién , si 
uno de los electrodos se snmerje en el ag u a  m inera l i el otro- en 
el ag u a  com ún, la  hgu ja  m arca  mi de&vío de 70 a 80a, señalando  
siempre exceso de electric idad positiva en ‘esta últ ima. P ero  esta 
propiedad  se a tr ibuye  a que las aguas  m inera les  contienen mui 
poco o n ad a  de óxíjeno i las ‘o r d in a r i a s ’sé b a i la n  por lo com uu 
sa tu radas  de este gas.

—  9 —
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E l  doctor Seouttcien señaló en presencia de muflios tes tigos 
que, i i sentado un  hom bre en u n  baño de ag u a  m in e ra l  con la 
espalda fuera  de ésta, i seca, se in troduce  en su. espalda a 15. 
m ilím etros  aden tro  u n a  ag u ja  de oro pues ta  ;en comunicación, 
con u na  estrem idad  del conductor de un  galvanónic tro  m u l t ip l i ­
cador de Nohi,] i de 10-,000 vueltas i la  o t ra  es trem idad  del m is­
m o m ult ip l icado r  se sumerjo en- el a g u a  m in e ra l  del baño,, en el 
acto la agu ja  del ga lvanóm etro  se ¡ijita, oscila i qu.eda con u a  
desvío de 70  a 80°, indicando que la  corriente  eléctrica se dirijo 
“ del a g u a  hacia  los líquidos del eucrpo, de m anera  que, penna.- 
neciendo el ag u a  m inera l  e lec tr izada  positivamente;, los l íqu i­
dos del cuerpo hacen papel de ácidos.”  (P á js .  175-185 pe-la. 
c i tada  obif)i)v”

E s ta  prop iedad  siendo peculiar de todas las  aguas  m inera les , 
p o d r a  desde luego servir  de carácter d is tin tivo  p a ra  conocer si» 
una  a g u a  es m inera l  u o rd inar ia .  P ero  el mism o Scoutte ten  
confiesa que todas las aguas  de los r io spde  los pozos, las  aguas  
m inera les  artificiales, etc. producen el mism o efecto sobro el cuer­
po del hom bro, a u n q u e  no con ig ua l  grado  de in tens idad . 
A sí, por ejemplo, m ien tras  q u e (el agua  n r n e r a l  de Plombier.es 
(m arcando su tem pera tu ra ,  36° cent, i la del aire  20%,produce en, 
ni citado caso un  desvío d | ¡ 86 .? eu el ga lvanóm etro , el a g u a  del 
r io , en ig ua l  caso, no produce en la  m ism a aguja  mas quo 10? 
ele desvío, el ag u a  sa lada  25°, i, el a g u a  artific ia l de B arege  26%. 
señalando  siempre el ga lvanóm etro  la  m ism a dirección de la, 
corriente , es decir, la  del a g u a  al cuerpo- i no del cuerpo al ag u a .

Em ulándose  en ,es ta  diferencia notab le  de la  i ntensi rad  de las 
corrientes eléctricas producidas  por cua lqu ie ra  ag u a  m inera l  so­
bre el cuerpo del hom bre, considera  el doctor Scouttoten esta  ac­
ción eléctrica de las aguas  n 'llórales m as encrjjea que la  del 
ag u a  cornnu como acción fu n d am en ta l de aquéllas  i la  tom a por 
caráe.téi' d is tin tivo  de toda  a g u a  v e rdaderam en te  m' partí 1

A  esta -acción fu n d a m e n ta l ,  que l la m a  dinám ica , a tr ibuye  el 
doctor*Seoutteten el efecto estim ulante, efecto cuxati vo p r in c ip a l  
dé-las aguas minerales,, s in  desconocer, sin em bargo , , dos-eduas 
acciones de.estas mism as aguas sobre el cuerpo del hom bre, acción- 
tópicai(eíccto producido sobré la cutis por el contacto inmediato- 
del ag u a  m inera l) ,  i qpoion medica merdosa, debida a la  composi­
ción quím ica de bvs aguas .



i l a H e n d o ,  en fin, reconocido el mismo sabio que las aguas m i­
nerales. aun  las que ejercen esta aeoion d 'iiám ica.con m ayor 
■enerjni, como son,y,segim su opinión, las aguas sulfurosas te rm a ­
les, p ierden  su enerjia  o \ i r t u d  est im ulan te ,  i se debü 'tan  c u a n ­
do perm anecen  por a lg ú n  tiempo al a ire , se tra spo rtan  orso 
g u a rd a n  embotelladas, cree que las aguas  m inerales al sa li-  de 
la  t ie r ra  deben su propiedad  de excitar  [corrientes eléctricas mas 
enórjieas aicierto  estado allolrópico que adqu ieren  on el in te r io r  
de la  t ie rra : 'e s tado  análogo, poiqejemplo, a aquel en que se h a l la  
el oxíjeno activo, (ozona) cuando se h a  pasado por esto gas u n a  
■serie deíchispas eléctricas o u n a  fuerte  corriente  eléctrica.

ACCIpN FISIOLÓJICA.

E n  la  im posibilidad de h a l la r  en las p ropiedades físicas o qu í­
m icas de las aguas  m inera les  u n  earácteryclaro  i positivo que 
pudiera ' servir  de d istin tivo  p a ra  la  definición de lo que son es­
ta s  a g u a s t e  creyó poder definirlas de u n  modo mas seguro a lu ­
diendo s im plem ente  a sus v ir tudes  cura tivas .  Así, por ejemplo, 
■éntrfitotras podríam os c itar la  definición de B o tu reau ,  que dice: 
“ U n a  ag u a  m in e ra l  es la  que; do tada  de u n a  acción fisiolójica 
■muchas veces apreciable, produce siem pre  u n  efecto terapéutico  
'sobre  un'ci'erto núm ero de en ferm os” . (&) -

Y a  se ve lo que valen  las pa labras  m uchas veces, siem pre  i un 
cierto número  en u n a  definición de tres renglones; i ¿con qué 
fundam ento  p ro tes ta r ía  contra  ella la  h id ro te rap ia ,  que con t a n ­
t a  profusión e m p lé a la s  aguas  ordinarias?

U n o  de los mas d is tinguidos médicos h idrolojistas, D u ra n d  
F a rd e l ,  confiesa que í(es imposible d e te rm in a r  con precisión la  
acción fisiolójica inh e ren te  a las  aguas  m inera les  de un  modo 
ú t i l  p a ra  la  práctico, por causa de las m uchas i variadas con­
diciones de que pende el modo de em plea r la s” .

E l  mismo doctor Scoutteten , que da t a n ta  im portanc ia  a la  ac­
ción d inám ica  ( fu n d am en ta l ,  eléctrica), acción es t im u lan te  de 
las aguas  m inera les , 110 oculta  que el efecto de ellas pende ta m ­
bién del g rado  de exc itab ilidad  debcuerpo,, del estado de debili­
dad  en <pie se ha lle  el Organismo, casi indiferente o insensible 
a l  poder excitan te  del agua.

—  11 —
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P o r  o tra  parto , ¿cómo e 'n n iu a r  del concurso de las.causas que 
m as o menos influyen en el efe'ctS* de los baños m inera les  sobre 
loa pacientes, el c lim a del lu g a r ,  la tem peratura ,!  la  elevación 
sobre el nivel del m ar ,  el lu g a r  que ocupan en medio de las cor­
d ille ras ,  la  distracción, f e  efecto del viaje, la  separación del 
enfermo de las causas imperceptibles que habiau  iu flu 'do  en su 
enferm edad, t i  cambio del ré jim en, etfc?

P o r  estas razones repiten•’ctisi todos los faculta tivos que lian 
estudiado esta m a te r ia ,  ' los mas afamados h idrolojistas la  si­
gu ien te  definición dada  por Patiss ier:

“ Les eaux  guerisSent quelque  ibis, sou lagen t souvcnt, con- 
solont to u jo u r” .

(L as aguas m inera les  cu ran  a veces, a liv ian  a m enudo, con­
suelan  siempre).

P tt 'o  todas estas consideraciones i la aserción de Pa tiss ie r ,  
¿ponen a caso en d u d a  la  v ir tu d  cu ra t iva ,  la  acción fisiológica i 
te rapéu tica  de las aguas1 •minerales? Si esta acción bien  ave r i­
g u a d a  i acred itada  por la  espcriencia 110 es suficiente para  u n a  
definición abso lu ta  de lo que es cua lqu ie ra  ag u a  m in e ra l ,  110 por 
■esto debemos d esc o n o c e r la  im portanc ia  del estudio que se lia 
de liacer de los efectos cura tivos unidos a todos los caracteres 
físicos, químicos i locales de las aguas  que desde tiempos rem o­
tos la  je n e ra l id ad  do lú j e n t e  considera  benéficas, i do las que 
con caracteres análogos o parecidos se descubren actualmente,.

Notemos que p a ra  descubrir  los baños m inera les  mas afirmados 
no so h a  esperado que la  ciencia viniera a d a r  definición exacta  
de lo que es u n a  a g u a  m inera l .  Dificulto  que so sepa quiénes 
fueron los descubridores de las ag u as  do C arlsbad , de P lom - 
bieres, do Garegcs, de las do Colina i de Cauquenes.

Fijémonos so lam ente  en el modo cómo se hacen estos descu­
brim ientos en Cirilo.

Los prim eros esploradores son jen to  desvalida, jen te  del cam­
po, hab itan tes  de las rinconadas do las cordilleras. U n  enfermo, 
por noticias solam ente  de los transeún tes ,  se encam ina  s in  con­
su l ta r  a l facultativo, sin  termómótrb.) s in  baróm etro, s in  g a lv an ó ­
m etro  da 10,000  vue ltas ,  pasa  por pésimos caminos a las ccrra-  
nías do T ingu ir ir ica ,  de Mondac-a,de A g u as  C alientes, ap a r tad as  
de toda  habitac ión ; i l legando al lugar que las mas veces le se­
ñ a la  el vaquero, caba un  pocito, hace su pequeña ram a d a ,  se ba-



aa  i vuelvo, sino del tocio sano, a liv iado , a lo menos como lo 
dice Pa tiss ie r ,  consolado; a vue lta  do años a lom an  al propio l u ­
gar  un curioso, un tu r is ta ,  un  químico; t ra s  do éstos, el ndcc'so 
em presario ; i el ú ltim o de todos, el médico.

c o n c l u s i ó n .

&Qué conclusión práctica  sacaremos, plíésplle este ya tal vez 
dem asiado  ÍMprr exordio?

E s  que, sin buscar definiciones o ideas teóricas, debemos p riu  
c ip ia r  por estudiai i condcor los caracteres i propiedades de las 
uguas m inerales m ik desde tiempos mas remotos, se hallan m as 
acreditadas, no solamertte en tre  la  jen le acómodada, que con 
frecuencia va a los baííóé p a ra  buseár  Sistraccíoif o a lg ú n  con­
suelo, sino tam bién  en tre  los mencionados esploradores cam pe­
sinos, en tre  la  jenera lidad  de la  jeu te ;  i procediendo en este cs- 
t u d ’o con método, debemos ave r ig u a r  i exam inar  lo siguiente:

1.° L a  localidad, la  s ituación jeolójica, la  na tu ra leza  del ter-  
renoen medio de que b ro tan  las fuentes m inerales i la  d is tancia  
a  que se h a l lan  de los Volcanes, de las rocas e rup tivas ,  de las 
masas de hielos o de las vegas; la elevación sobre el nivel del 
m ar ,  el cl:,n a  i variaciones c limatéricas que tienden a d e te rm i­
n a r  lo que los banjeólogos l lam an  estacionas de los baños.

2.° L a  composición quím ica por medio de los análisis mas m i­
nuciosos posibles; determ inación de la  n a tu ra leza ,  110 so lam ente  
de las sales disucltaS-, sino tam bién de los gases que esp o n tán ea ­
m en te  o por ebullición so desprenden  ddíeada m a u a n t ia l  por se­
parado , 1 hi se puede, de los elementos que en proporción aun  
mas pequeña, de fracciones de m illonésim as, pueden -existir en 
estas aguas.

3.° L a  tem p era tu ra  de cada m a n a n t ia l  comparad-acon la  te m ­
pe ra tu ra  m edia del lu g a r  I las variaciones que sufre la-de cada 
m a n a n t ia l  m in e ra l  eu las diversas estaciones del año-. ' -

4.° L a  acción eléctuiea, según el método de S eutetten , o medios 
análogos

ñ.° En fin, los efectos fi-siolójioos curativos, exam inados por 
facultativos que tuv ie ron  la  fteasion do perm anecer en diversas 
estaciones eif los baños i de llevar u n a  estadística  exacta  seme­
ja n te  a las que poseen los baños mas eoncurrulos europeos.

L e í  com unto  do esas averiguaciones re su l ta rá  el conocimiento
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tic la  verdadera  na tu ra leza  de las aguas  minerales, conocimien­
to que do seguro va ld rá  mas para  el doscub1'1 m iento do los n u e ­
vos m anan tia le s  que todas las definiciones propuestas  hasta  
ohora.

P ero  este estudio necesita tiempo i concurso sim ultáneo  de los 
hom bres que se ocupan del cultivo de ciencias físicas i de m e­
dicina: ta rea  difícil, apenas iniciada con nues tras  aguas  m in e ­
rales. Sin em bargo , p a ra  d a r  p rincipio  a ella, voi a com pendiar  
todo lo que se conoce hasta ahora  en esta m ateria ;  voi a repro­
duc ir  los datos d isem ’nadoa en varios escritos i publicaciones 
que  no siempre.es fácil h a l la r  i consu lta r ,  i añad iré  otros quo- 
no se han  publicado b as ta  ahora ,  escluycndo de estos i de a q u e ­
llos la p a r te  m edic inal,  que 110 es de mi competencia i que dejo 
a  nuestros  facultativos.

A G U A S  M I N E R A L E S  D E  CHULE.

P R I M E R A  P A U T E .

ALTITDD.— TEMTER, A T U R A .—  TG11RKN0 .

Eli m ui diversas a l tu ra s  nacen las ag n as  m inera les  do Chile} 
a lg u n as ,  casi al m ism o nivel del m ar  i las cubren las a ltas  m a ­
reas; o tras, mas num erosas  i mejor conocidas, a l  pié de los 

Andes, en a l t i tudes  qne no pasan  de 1,000  a  1,200 metros; 
o tras , en fin, on las a l tas  rejiones de las cordilleras: de m anera ,  
que, con respecto a las a l tu ra s  en qne b ro tan  estas diversas aguas  
sobre el nivel del m ar ,  en tros series podeniosfijlasificar las ag u as  
m m era lcs  de todo el te rr i to r io  de Chile conocidas ha§ta aho ra  i 
las  mas u t i l izadas  p a ra  baños,

1. A g u as  m inera les  de las cordilleras centrales de los A ndes, 
de las a l tu r a s  que  exceden  de 1 ,0 0 0  a  I ;,200 metros sobro eí 
nivel del m ar  i com prenden a u n  las m as a l ta s  rejiones do nues­
tras  m o n ta ñ a s  (ChUlan, M ondaca, e tc) .

2 .a A guas  que b ro tan  en a l tu ras  in term edias  que no a lcan ­
zan a 1 ,0 0 0  a  1 ,2 0 0  metros sobre el nivel del m ar  i cuyas a l t i ­
tudes no bajan  de 150 a 200 m etros sobre este nivel (Cauque- 
nos, A poqiiindo, Colina, etc.)



  lo  -“*•
111. A g u as  m inera les  de las riberas del mar-, ilc las p lacas ,  

5 de las p ar tes  mas ap rox im adas  a  la  costa.
E n  j e n e r a l“ todas las aguas  m inerales de Chile-, a lo  menos las 

que  se h a l la n  acred itadas i se u san  p a ra  baños o bebidas m ed i­
cam entosas, son h iper te rm ales : ,  es decir, de te m p e ra tu ras  mas 
elevadas que las tem p era tu ras  medias de los lugares  en  que 
salen a la  superficie; pero las h a i  do diferentes grados que a lcan ­
zan en algunos lugares  al pun to  de ebullición-. E n  un  mismo lu ­
g a r ,  fuentes que aparecen a m u: poca d is tanc ia  unas de o tras  
m arcan  en el term óm etro  grados m ui diversos-: pefo en je n e ra l ,  
las  fuentes cuyas tem p era tu ras  se lian podido observar en d i­
versas estaciones i en d isa n to s  años, p resen tan  el hecho de se r  
estas te m p e ra tu ras  constantes o m u i  poco var ibles. Las tem ­
p e ra tu ra s  qúe se lia observado h a s ta  ah o ra  en el m ayor  número' 
de nues tras  aguas  se h a l la n  com prendidas  en tre  22 i 42 o 451’' 
cent.; las  de ebullición se n o tan  solam ente  en las fuentes que 
nacen en las cercanías de los volcanes o rocas Volcánicas. Q ueda 
por ave r iguar  si a lgunos m an an t ia le s  de a g u a  fr ía , que suelen  
b ro ta r  en  medio o m ui cerca de las fuentes m inera les ,  son t a m ­
bién de te m p e ra tu ra  constan te , de caudal de ag u a  ind ep en ­
diente  de las estaciones i de composición qu ím ica  aná lo g a  a la 
de las fuentes m inera les ,  p a ra  poder op inar  con a lg ú n  fu n d a ­
m ento  Sj esos mismos m an an t ia le s  frios pertenecen o nffljA la  ca­
tegoría  de ag.. n  m inera les .

E n  cuanto  a la n a tu ra leza  de los terrenos ¡ rocas en que nacen 
las aguas  m inera les  de Chile, os cuestión de u n  estudio para, 
cada localidad por separado: estudio mas prolijo í m as de ten ido  
que lo que se ha  podido hacer h a s ta  ahora ,  p a ra  quo se p u e d a  
op inar con fundam ento  i seguridad  en u na  m a te r ia  ta n  delicada.

N ó táseso lam en te  que casi todas las aguas  m inerales de Chile 
b ro tan  en la  p rox im idad  de a lg u n a  roca g ran ít io  i quo so consi­
dera  como roca de solevantam iento , i a un  tiempo a  inm ed ia ­
ción o en medio, ya  sea' de rocas volcánicas, y a  de rocas meta- 
mórficas': L as  rocas gran ít icas  son por lo com ún d io rít icas  (do 
felspato b lanco, oligoclasa?) o de felspato i cuarzo, r a r a  vez con 
mica; las  volcánicas son unas  t ra q u i ta s  que por lo com ún so d i ­
viden en colum nas p r ism áticas  a  modo de hasal tos; las m eta-  
mórficas son casi siempre porfirieasq.'dc na tu ra leza  -todavía m a l 
definida.



l is tas  ú l t im as  son de .aquellas que en todo, el sistema de lo» 
A ndes  de Chile form an la  parte’ inferior del te rreno  solevan­
tado  estratificado, ya ,'sqa perteneciente  a la  época de Has, ya  a 
periodos j  lolójicos m as an tiguos , l is tas  m ism as rocas poríiricas 
p resen tan  con frecuencia sedas de estratificación hien m arcada , 
la  m asa  de ellas es por lo com ún terrosa , hace a  veces algo de 
esfervescencia con lps, ¡ácidos, contiene d isem inados cris ta li tos  
imperfectos, a vépe.s apenas indicios o m anchas dp felspato Idanco 
o de diversas zeolitas (es ti lb ita ,  escqje^ia, lom ouia) .  P a sa n  t a m ­
bién con frecuencia estas rocas a a lm endrillas,.a  brechas de d i­
versos matices, debidos a diversos grados, de oxidación del h ie r ro  
couteniddBiea ollas', o tras ve.ó.es el m in e ra l  blanco es de p u ra  
sílice ( ja sp e ,  c a lced o n ia , ,ote.) se h a l la  d isem inado en papas, 
nidos i ven illas  en te ra m e n ta | i r re g u la re s .

A dmiliendo, pues,¡ la  op 'n iou  de losjeólogos modernos de que 
toda  metamorfosis de las rocas^de sed im entoA la ,  que h a  p ro ­
ducido en ellas e s tru c tu ra  porfírica i nuevo a g ru p am ien to  de 
diversos elementos en mfediq^d®; ma.sas terrosas  o compactas, se 
debe a  la. acción s im u ltán ea  de ag u a ,  fuego i gases, bajo p re ­
siones m ui a l t a s , ;gs  decir, a |accion d o  vapor d p  ag u a  sobreca­
len tado  (surebaufíé) mezclado con g_ases, será lícito suponer 
que  el oríjen i las Qau»á9jde- la  metamorfosis-, de estas rocas 
deben tene r  relación cpn las caus&¿' pe rm anen tes  que Sfjilnan 
en el in te r io r  de la  t ie rra  la  producción i aryQjnniiento Ipxpia 
a fuera  de las aguas  m inera les .

E l  hecho es que j a s  mas fuentes m inerales aparqcpuen  los na* 
rajes mas a.cuidoTtfá/Jps del sis tem a de las cordilleras de Chilo, a 
p rox im idad  o en medio de las rocas que p a ra  el joójogo son tes­
tigos mas seguros de lo s .g ra n d e s  tra s to rnos  que ha sufrido (¿n 
esta pa r te  la  t ie r ra  por sacudim ientos i g rie tas  que pusieron por 
m omentos en comunicación las entrañas ' de nuestro  p la n e ta  pon 
su esterior.

N in g ú n  m a n a n t ia l  m inera l se h a  visto sa l ir  h a s ta  aho ra  de 
un  l lano  compuesto d e c a p a s  horizonta les  sed im en tar ias ,  m oder­
nas o te rc iarias  de 1¿ costa; i si en a lgunos lugqres, como, por 
ejemplo, en P an im áv id a ,  o hipa, „eu L lan q m h u s ,^  se ve un  
m a n a n t ia l  m inera l abrirse  el paso al través de u n a  vega fangosa 
de poca ostensión, es evidente que el fondo de .psji vega es 
de esas adem as rocas g ran íticas ,  volcánica, o metumórticqs que
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a mui poca U'stancia du allí se lfi«ant¡m i rodean pos todas par­
tes el lugar.

P a ra  que sea mas fácil i. accesible para  todos el es tud iircon i-  
parativjo de las aguas  minerales de Chile, he creído ú t i l  re u n ir  
en el adjunto  cuadro tos d a tó f q u e  has ta  aho ra  he podido recojer 
sobro las tem pera tu ras ,  a l t i tudes  i terrenos en que se h a l la n  
éstas aguas, cuyas composiciones daré  mas ade lan te  en un cua­
dro separado.

ac tit u d es , temuep. atura i t er r en o s  de  cas a o u a s  m in e r a l e s .

1 I .—A g u a s  de la s  r e j io n e s  a l t a s  de lo s A n d e s .
í

|j LOCALIDADES. H am bre d e l m a-  
c a n t ia l ,

A l t q a  sobre  
el nivel 

d e !  m a r .
T em p eratura
c e n tíg r a d a .

TERRENO.

'Baños del Toro \Coquimbo> 

!\ptias tle ln laguna de

26° fiO” Rocas graníticas i por- 
firicas descom pues­
tas, caolinas.

Terreno volcánico.2194 - 90° t
186Í — ft„53,,58 En inm ediaciones al

De potasa.. 45,, 55

volcan, rocas traquí- 
ticas; póríldos meta' 
mórficos.

44,»
Ebullición

Baños deTinguiririca(San
1736 70,74,86,96 

37 44 28.

Fondo del valle; rocas
¡Baños de Mondara (Desea- traquiticas.

proximidad de tra- 
quitas i obsidianas.

i Aguas de Trapa Trapa(Lo¿
1 Anjeles)................. - ...........
Agua de la vida \rio de los

j Cipreses)............................
A gua del Inca^Sanía liosa
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II. A g u a s  do la  r e j lo n  m é d la  i d e  l a s  r a m a s  m a s  b a ja d  
do lo s  A n d es .

LOCALIDADES; ámbre dtl ma­
nen tia!,

Altura srbr 
el nivel 

del mar.

Temperatura
jieiilígrata.

TERRENO. ’j

Baños de Gatillo {Parral), Pozo <1(5 An-
350 I 36“

— de Panim ávida. . .

Pozo de San 
Juan de Dio? 
Pozo el terce­
ro ....................
AL caliente 300 !

3 t .

33. 1 
31.3

í
En medio de una v e ­
ga rodeada de pór­
fidos metamórücos.

28 C
— de C au q u en es.. . . Ei pelambre. 677 •16.9 [Co n gl om e rn d o m od or­

no inmediato a los

Baños de Apoquindo {San

El corrímien
t o ....................
El solitario .

790

39.5  
35 .5 —36.5

23.10

COS.

Litre ............. 22.33 COS.
Fien o . . .  . . .  
Piedra...........

19 50 
17.66

'.Baños de Colina (Semideo)
i

C arm en........ 909 3 2 .2  

32 0

Pórfido» metainorfi-i
COS. !

; o-'L1 ñoloy onovicm 32.0
32 .0
32.0

Baños de Jahuel {San Fe­
lipeh

San P ed ro .. 
Grújales . .  .

. • • » 27.75  
2 5 .5

i

III , —A g u a s  de la s  r e j lo n e s  m a s  b a j a s  1 d el n iv e l  i 
d el m a r .. . i

;
LOCALIDADES.

• 4 ¡
Nombro del ma­

nantial.

Altura robre 
el nivel 

del mar.

Temperatura
centígrada.

TERRENO. i

Aguas de So tomó \Fnsena-
11.2 — 11 7

i

lAguas cleCochamd {Ilelon-

tas m a­
reas . . .

15,25,29
A gaas <lc Nalinclliuapi

32. _
Aguas de Peterohue f̂l¿o

66, fonglom prados voi-' 
cárneos, inmediatos' 
a vacas tvaquíticas

100 rn. 1
¡ — de los Socos (Ova- 
l¡ l le j....................... 100 m. ? üotíis graníticas.
1 A «uas de IVIe i ilíones . . . . ¡V. de a l­

i  . i
ias m a­
rras . .  . 17.2—36.7 ,a pl ¡ va arenosa.
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s e C u n d a  ¿ a r t e 'loq

C O M P O S I C I O N  Q U Í M I C A ,

No meuor d iversidad se ncftá'en la composición química de las  
ag u as  iniuerales de-C h ile :  cu tre  ellas se h a llan  casi tóllas las 
especies de ag u as1 conocidas cu o tras  partes  del m undo.

Oasi de todas, al tiempo de salir  el ag u a  del seno de la  t ie rra ,  
a lg ú n  gas se desprende, l ’ero h as ta  ahora  solam ente  se lia pe­
dido a n a l i z a r ‘el gas que se desarro lla  en las'Tliguas  dé A p o q u in ­
ólo i que consta principalm ente 't le  aBíSS. Se sahe que este gas pol­
lo común se produce espóTitánettmente eii los m án an t ia le lrd e  las 
ag u as  m inera les ,  me'zclado 'don ácido carbónico i r a r a  vez con 
u n a  pequeña proporción de oxíjono.

E n  todas las aguas que he exam inado hai a lgo de cierta  m a ­
teria  o rg án ica '(ca rb u rad a)  cuya proporción es indeterm inable ,  
m ui pequeña , de n a tu ra leza  desconocida, i a cuya presencia  so 
debo que los residuos de 'evaporación de estas aguas ,  cuando so 
ca lc inan , se poueu negros W'bieu agrisados, i a lgunos  (aun  to­
ta lm en te  libres de todo indicio de hidrójeuo sulfurado) t iñen  de 
color gris  negruzco o Rardo el precipitado que forma en ellas el 
n i t ra to  de p la ta  amoniacal.

E n  la  im posib ilidad  de A p e ra r  sobre g randes  can tidades do 
ag u as  minerales, cuyo trasporte  de lás eo rd i1 loras i de mui lejos 
ofrece1 dificultades, no se ha podido a-fériguar la  pfdsenci'a en 
estas aguas  de los elementos que p o r  lo iíómuu 110 se h a l la n  sino 
en proporciones excesivamente pequeíiasfóom o, por ejemplo, el 
arsénico, el libio, el stroncio, etcT.1; i aun , eséeptuando las aguas  
de Apoquiiido i de Cauquene-s, n(W>e ha  podido h as ta  aho ra  ave­
r ig u a r  cou seguridad  en las demás' la' existencia del iodo

E u  cuanto  a las sales d isueltas que en tra n 1 en la composición 
de las aguas m inerales i sil ven esencialm ente  para d is t in g u ir la s  
unas de otras, tom aré  por base de la clasificación, ya los e lem en­
tos que jiredominnii, va! a lg ú n  elemento q ué1/ a  posar de ha lla rse  
i-ti un ,ior proporción que otros, domo por ejemplo, el hidrójeno 
su lfurado , constituye  las propiedade's mas características del 
ag u a .  E s ta  clasificación carece, como tofihs las que se han p ro ­
puesto has ta  ahoní'dde aquella  exac titud  i c laridad  que exijo una



clasificación n a tu ra l; ju ro  ialvez será la m as aprop iada  ni osla­
dlo de las aguas  m inerales 'en Chile,-' i al conocimiento limitado 
que por ah o ra  tenemos dé és tas 'aguas.

tíon las s iguientes las especies que seuiQnocen ac tua lm ente  <m 
Chile:

1. ¿tefuai su lfurosas.— Su , {cometer esencial f>est que exhalan  
olor íiiui desagaadahle  a lqqeyos podridos,<J¡>lor debido al desarro ­
llo de hidrógeno sulfurado. Al salir  del in te r io r  del suelo, son 
claras , (¡sino las de m anan tia les  de agpas  pptables mas p u ras ;  i 
si en esto qstado se recejen i scaguardan en botellas bien ta p a ­
das i en lam adas ,  conservan su t rasparenc ia  i por mucho tiempo 
su  olor; po ro ^sp u es tas  al contacto del aire, mui p ro n tp Lse e n tu r ­
b ian ,  dejan un sedimento, i aclarándose,,pasan a ser aguasqyrdi- 
n a r ia s—es decir, sin olor, a lgunas  sin sabor desagradable .  E s tas  
ag u as  recien  salidas ennegrecen al in s tan te  el papel penetrado  
de acetato do ploipo i dan precipitado negrqpeon el r ‘tra to  de 
p la ta  am oniacal. E x is te  duda  acerca del.ostado en que-se b a i la  
com binado el azufre eu ¡estas aguas, es decir, sobre ni debemos 

-Considerarlo .combinadA con el sod io ,u  otro m eta l i d isuelto mi 
osfadq.de sú lfnrp  alcalino) o bien^.cpmbinado con hidrójeno i di 
Kuolhven catado de ácido sulficliicp. libre. L a  reacción,^alcalina 
quo p resen tay  a lg n n as  de estas, aggas ,  Gpmo las de (-lidian, mq 
inclina  a prefei ir la p r im era  suposición: pero liai fffcraaj como a l ­
g unas  de I te lpnea iE  que, 1 icncn reacción/¡¡cida débil i p in d é n  
m as  prontoi- su olor. E s ta  averiguación debería  efectuarse en el 
m ism o lu g a r  do la  salida do las aguas ,  an tes  que ,sufran  des­
composición a lguna ., .Por  n h o ra ^ h e  creído m as*,prudente dar  so­
lam ente  .,1a propqfcjoii del azufre, cpmo ¡̂ e acostum bra hacerlo 
en los m as aná lis is  de las .qgnas  su lfurosas europeas. E l verda­
dero tipo de a g u a s  p,ertenepiénte,s a esta eatqgjorfa es el agua, 
m in e ra l  de ]qs baños d e ,C h i l la n  i no conozco has ta  ahora  en 
Chile Qtras, aguas que; pu ed an  l lam arse ,p ro p iam en te  baños s u l ­
furosos.. 1 [állase.hsin em bargo , indicio do súhqj.o a lcalino  en las. 
ag u as  m inera les ,de-Cato , como también, en a lg u n a s  deScubier- 
la s  por el dq.cf.Qr Eon.ok en las ’nmediamones del estero o .ense- 
riíiqlg de ltcloneuiítj l ’or las noticias, Hueatengo, parece, im ludu- 
blotque existen m an an  Linios do aguas  fétidas análogas a las de 
C ld ' la n  cu las inm ediaciones del volcqrpde TInguiririciv, i en 
lus de Ixl co rd ille ra  de Lqugflyí.
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2. Aguas cloruradas.-—En éstas p redom inan en proporción 
®iu notable los cloruro». Debemos eu esta clase dedaguas  d is­
t ingu ir :

(A ) aguas m inerales cloruradas calizas , que abundan  en clo­
ru ro  de calcio i son peculiares de Chile, m ui oonopidas por sus 
v ir tudes medicinales (aguas  de Cauquenes, de A poquuido , i en 
p ar te ,  las de los baños de San Eernandol)% l

(B) A gitas saladas, 11111 cargadas de sal común, como son m u ­
chos m anan t ia le s  i la g u n d la s  en lo mas alto  de las cordilleras.

Todas estas aguas dan un ab u n d a n te  precipitado conjql n i t r a ­
to de p la ta ;  pero las p r im eras  (A) producen tam bién  p rec ip i ta ­
dos no menos ab undan tes  con el oxalato  de cal, tienen sabor mu 
desagradable, 110 dejan n in g ú n  residuo o depósito de^ sales en 
los lugares donde nacen ó pordonde corren i contienen m ui po ­
co .sulfato; las segundas  (B )  se conocen por su sabor salado i 
por las esflorescencias de sal común que se form an en las^prillas 
«le lus m anan tia le s  i en el suelo pordonde corren: a lgunas  dan  
Oríjen a verdaderas esta lac titas  e iucnis taeionesfjcom puestas de 
sal o rd ina r ia ,  b lanca  i pura .  „

3. A guas su lfa ta d a s .— Son tal vez las mjrs num erosas i las mas 
abundan tes .  Nacen por l©,:coniun en las cordilleras centrales, en 
medio de rocas metaiuóríieas, felspaticas i g ran ít icas ,  im pregna- 
tlas las mas veces con piribt, como tam bién  en m edio .de masas 
b lanquec inas ,  que el vulgo l lam a  tofos, cerros apolcurados, ro­
cas penetradas de a lum bre.

E n t r e  estas aguas  se dist-iuguen princ ipa lm ente  dos1 clases do 
inui divonsa n a tu ra leza .

(a) Agmtó selenitosas, cu que predom ina sobre lodo el su lfa­
to de cal (yesoi),yaguas que sm .e n tu rb ia n  m ui jypu to  por la  ebu ­
l ic ió n  i dan precipitado a b u n d an te  c.ón oxala to  de amoniacijá '

(b )  A guas  que contienen proporeiotii notab le  de sosa i .sulfato 
de .magnesia.

Contienen todas estas ag u as  'por lo comu.i algo de su iluto da 
a lu m in a  i de protóxulo  «le h ie rro ; i las mas son de tempera! tira 
tem p lada ;  no conozco m anan  «dales pertenecientes a esta Catego­
r ía  t.an term ales  (como a lgunos  clorurados. •

t. A g uas \dovo-su lfa tadas. —]>as mas contienen ti a 5 por
10,000 de sales di sueltas, en las cuales bal lamías a un tiempo clo­
ruros i -sulfates. N in g ú n  e lem ento  p redom ina  cu ellas en pro-
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porción bas tan te 'n o tab le  p a ñ í  que a su acción se pueda  a t r ib u i r  
v i r tu d  medicinal .segifra. P oc0>í¡e5uiíer<."'ciai:i eu su composición 
do las aguas  o rd inarias  de nuestros rios i pozos ordinarios; a lgu-  
ñ as  íenen aun  sabor de aguas  potables; peto sou de tem p era ­
tu ra  constante , superior  a la  te m p e ra tu ra  m ed ia  del luga r ,  i no 
dejan depósitos o m u i pocos depcsitos..en los lugares d.e su nac i­
miento .

A parecen por lo común cíe medio o en p rox im idad  de pórfidos 
m etamóríicos, pórfidos neolíticos, iren jen e ra l ,  rocas m etam órfi-  
cas estratificadas.

5. A guas -mrbonalcidascaii%*s. — A guas .que¡salen del in te r io r  
de la t ie r ra  claras, pero q ue1,¿permaneciendo al aire  libre; e x h a ­
lan  gas ácido carbónico i fo rm an  depósitos mas o menos a b u n ­
dan tes  de-carbonato-nlé cal. A  esta categoría perbeueee'iel agua: 
de Inca ,  cerca»del*Cariino-tle U sp a l la ta ,  eu la  cordillera  de A con­
cagua, agua  cuyos depósitos fo rm aron , según toda p robabilidad , 
el puen te  n a tu ra l  que lleva el nombro de l 'n e n te  de In ca ,  com ­
puesto de tofb'Calizo ferrnjiuo‘$o.

6 . A g u a s vilrió licas á c idas . —T ienen  reacción acida debida a 
sulfatos ácidos de sosa, de a lu m in a  i deshierro., disuclt-os cu 
can tidad  cousidarabiep Detesta clase, por ejemplo,5&s. el ag u a  de. 
l a  V ida, del cajón del lio de los Cipreses, eu la  Cordillera do 
Cauquones-, i p robablem ente  hai muchos otros m anan tia le s  de la  
mismaaespccic en las a l tas  rej,iones de ldsj A ndes .

7. A guas ferruginosas.— Casi todas las aguas  m inerales de C h i­
le contienen nlgtf 'de h ie rro ,  pero en tan  pequeña; can tidad  que, 
en tre  óxido de h ierro  : a lum ina , apenas dan 2 a 3, i las mas veces 
1 por cada 100,000 partes do agua . Sin em bargo , con la  creen­
cia ded]ue las aguas  íbrrnjinos’as sou m ui tónicas aciivas, ra ro  
es el establecim iento de baños en que no se t iene  a lg u n a  fuente, 
denom inada  do F ierro . Las que pueden considerarse como ferru- 
jinosas ,  son aquellas  que en el ad jun to  cuadro l levan los n ú m e­
ros lfi'i.ild, 2-1 i ¡57. ¡Se sabirtque los reaoLiOs mas seguros p a ra  
ag u as  detesta  dspecie, sou los-ferrocianuros de potasio i la  diso­
lución de íioez def agalla. ( tan ino ) .  P u ed en  tam bién darse tttcono­
cer las aguas  ferrujinosas por los depósitos pardos ocráceos que 
suelen formarse cu  los fondos,- de los m an an t ia le s  i lugares  por- 
doudercorreu.

121 cuadro que a cent'nutación se ponet,- comprendo la eompo
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sinon  de túihis las aguas  m inera les  de Cbile que se lian a n a l i ­
zado has ta  ahora ; i en la  colocación de los diversos m anan tia le s  
on este cuadro , se h a  observado la  clasificación que acabo de es­
poner. (4)

(1) Para que la composición química de las sales contenidas en todas estas 
aguas sea mas com paiad va, lie em pleado en todos estos análisis e l m ismo m é ­
todo, que consiste en  determinar separadam ente, por m edios conocidos, la pro­
porción de los elem entos electronegativos (azufre, cloro, ácido sulfúrico), i por 
separado, en  otra cantidad do la m ism a agua, las bases. En cuanto a la manera 
*‘U que deben hallarse com binados estos elem entos unos con otros en el agua, 
admito: 1.° que la cal se halla combinada de preferencia con ácido sulfúrico; si 
sobra este ácido, lo paso a la m agnesia i la sosa; si sobra la cal, la considero (et 
sobrante) al estado de cloruro; no doi por carbonato de calsino lo que hallo en la 
parte insoluble del residuo de la evaporación, secado a 100° de temperatura, dado 
el caso que dicho residuo haga efervescencia con los ácidos i no contenga ácido 
fosfórico; 2.° determ inada la totalidad de la sosa que obtengo de un litro de agua, 
calculo qué cantidad de este álcali corresponde al mencionado sobrante de ácido 
sulfúrico (si hubiera!, i lo dem ás, lo considero al estado de cloruro; 3.° supongo que 
la m agnesia se halla al estado de cloruro o, por falta de cloro, combinada con 
ácido sulfúrico; i.° hallándose por lo com ún e l hierro i la alum ina en mui peque­
ña proporción, prefiero mas bien dar estos elem entos como bases que buscar su ­
posiciones erróneas o inseguras.

En cada análisis, m e lia servido de comprobante del grado de confianza que 
podia tener eu sus resultados: en prim er lugar, si la totalidad de las bases saca­
das del agua i repartidas entre lo s  elem entos negativos del modo como acabo de 
indicar, correspondían exactam ente a la  totalidad de estos últim os obtenidos en 
el aná isis; en segundo lugar, si e l peso de la totalidad de las sales obtenidas i 
calculadas de esta manera era igual al peso del residuo de la evaporación de la 
m ism a cantidad de agua, secado a 130° de temperatura: se entiende que en  esto 
caso resulta precisamente cierta diferencia, tanto mayor cuanto mayor sea la pro­
porción de sulfatos de cal i de sosa (por causa del agua de combinación) i ruante  
mayor sea la de cloruro de m agnesia i de sulfuro alcalino.





COMPOSICION QUÍMICA DE U S  AGUAS POR CADA 10,000 PARTES (EN CADA DIEZ LITROS).

LOCALIDAD. *3O
g
o
Ü

<ña
0

0
0

b
V 0

O O
a P
0 O
O O

g
o
Ü

V z. rz 3

LOS D E M Á S  E L E M E N TO S

Aguas sulfurosas.
C h illa n

A. déla ?u f i e ...........
H...........

Id. de potasa. . 
SotoS á .'S an  Luis. 
Cochamc  .........

0.204
0.011
0.260
0.0378
0.1323

0 90
0.61
0,82 0.24 0.24

0 .12
0.02
0 .12

10 . 6 8
25.38

0. 06 
0.03

2.50
1.78
0.20

0.24  
0 . 1 2  
0.02

0.44 
0.66

Carbonato de sosa 0 .4 4 ...........
Id. id 0 .4 1 ...........

Sulfuro de sodio (l) 0 .46, por
Claessen....................................

Caibonato de sosa 1.37, por 
Claessen....................................

A guas cloruradas.
0.32 0.60 10.31

E l p e la m b re . . . . . . . .
Id . .............

0.63 0.41
0.07

11.01
12.08

Id . ............. 1.25 12.52 in d .
A p c q u in d o ........

0.22 3.86 0.04
0.53 0.04
0.52 11.77
1.98 22.73 0.63

0.061 .98 166 28
26 .60 21.16 365*31
11.80 21.38

4.96
3.33

2.20
0.05
3.76 13.34 ind. 

i n d . 
0.06

0.09 7.30
1 .22 5.01

1.851Sotom ü.................................. 1.06

21.68 
21.'5 
¿1.22

B .  ÓI-

IO.IB
16.80 
21.65  

l .I J  
55.12

" i !  33

9.06
12.24
5.76

2.18

indie.

0.55

indio.

0.01
indie.

0.31
0.23
1.00

27.80

’o.oo 
0.18  
0 06 
0.06  
0.62

0.42

4.02;
5.48
2.07

Ó..’20 
0.28  
0.50  
0.25

0.02

F.

0.32  
0.31  
0 .2 0  

0 .0 5 —Al. 0.10  
0.32  
0.15  
1.87

0 .1 0
0.12

0.06
0.23
0.35
1.00
0.40
0.10
0.04
0.79

0 . 1 0
0.06

indicio
0.44

indicio

0.50
0.06
0.32
0.15

Por Srnith....................................
Bromo, litio, struncio, potasio

por J a eo b so n .........................
Iodo, litio , silicio, por Bous- 

sin g a u lt ....................................

Ácido fosfórico 0.04.
id , 0 .10. 

Iodo...............................

Carbonato de m agnesia 6.61.
0.29

Carbonato de s o s a . . . .  0.32.

15
21
34.
27.

22o.
457.

18,
10 .
4

30.
13.
8

Aguas su lfatadas.

36

C h illa n  (de Cerro) ........
Id. id ..................

Trapa-Trapa.......................
Los volean* {Descabezado) 
Cajón de lúañez(Longaví,
Jahuel (Aconcagim)............
G atapilco..............................

2 92 4.08 1.88
2.09 7.22 8.92
1 14 0.96 0.51
0 37 0.45 0.83
5.80 2.78 2.17 0.13
0 72 0.47 0.71 0.11 0.01 1.01
0.97 2.07 0.05 0.09 0.65

Alumina. 0.10. 
2 .0 0  
0.32  
0.11 
0.05  
0.17 
0.03

1.00

Ó.83 
0.41

0 . 20
0.10

Sulfato de hierro 1 .3 6 ..  
ic id o  fosfórico 0 .10  !

11.61
El. 22' 

3.89  
2.17  

10.93 
3. 10 
3.96

Aguas cloro-su lfatadas.
C o lin a ...........................

I d ................................
Id

P an im áv ida ...................
G atillo .............................
Ilueirjuimilla (.1laule)

O 78 0.20 1 4 7
0 89 1.20 1.42
0 94 1.18 0.87
1 04 0.91 1.14
1 69 0.07 1.03
1.38 0.39 1.70

0.09 0.67 0.07
0.77
1.36

* * 0.03
.........

0*1*4
0.02 0.08 0.05

Aguas v itr ió licas.
Agua de la Vida 0.50 O.Sli........ 0.50 Sulfato de sesquióxidode nie- 

rro 0.90, sulfato de alum i­
na 0 .60 , con pequeño exce­
so de ácid o ..............................

Aguas carbonatadas ca lizas.
37 |Agua de In c a .. . „.........

/ .Son 1 as d e  los núm s. I
i  la ,  23J.24 i  3 7 ...........  /

1 ........ 1 0 .90  | . . . . .  ' 1 .........I 5 0 .8 0 1 ... j . . . . . | . . . .  I 18.00 | .......... . .  I. .  ..(Carbonato de m agnesia 0.70 [
l i l i l i l i 1 1 1 1 [ácido carbónico en e x c e s o .. .  |

4 .96  
3 41 
2.72

29.2  I

33.03
33.92

33.92  

35133
15 
99 
33 
86
16 
75
19 
43 
62 
16 
55
20 
49

Aguas ferrujinosas.

I I  I l i l i !  I 1 I
L
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TERCERA PAUTE.

LOO AMD VD';S.— DATOS MAS DETALLADOS SOBRE LAS DIVERSAS
A s ü a s  m i s e r a l ¿ s  d e  c h j x e .

Eu esta  tercera  parto , t ra tan d o  de localidades i de detalles 
sobro cada localidad  por s e p a r a d ^  recorreremos las tres series 
de aguas  m inera les  del territorio , cbilouo, señaladas en la  p r i ­
m era  p a r te ,  según  las a l tu ra s  a que se b a i la n  sobre el n ivel del 
m ar; i pa ra  proceder con métodiíj prii.cipiareuio,s por la  mas. ele­
vada, i r-ecprrerernos acida unibxle las tres en la Tlir^ceion clel sur 
a l norte.

T.

A guas m inerales de las cordilleras '■ ven tra les d£ los .lu d es , ele las 
altaréis gue exceden da 1000  a 1200  veetroS' sobre elm vivel uel 
m a r i  comprenden laspim s albas re jio m s de ¡muestras m ontañas 
(Vil¡cura, Tr-ipa-Trapa,t<Uhillau, Mauló, MondaoR.jt/l’in guiri- 
rica,Inca i Toro),.

L’br la  muclia  elevaeionl,en que se b a i la n  estas aguas ,  110 pue­
den ser visitadas i servir  de baños sino eu los meses de verano. 
NaCcn en medio de terrenos volciur.coM i a lg u n as  a lcanzan  a t e ­
ner tem p era tu ra  de ebullición.

A g u a s  m in e r a le s  do V i l i e u r a  i  ele T r a p a -T r a p a ,

Pocos datos tengo  sobro estas aguas.
Eas de V ilieura  se hall  m  en la  cordillera  de S a n ta  B árba ra ;  

son.term ales i a ellas acuden<cou frecuencia los enfermos en los 
meses do se ra n o :  pertenecen a  la  categoría  de las aguas  c loru­
radas parecidas a  las d e tT ingu ir ir iea  i apenas alan indicio de 
sulfatos.

L a  can tidad  de esta ag u a  que me lia servido p a ra  a n a l iza r la  
no a lcanzaba  a un  l i tro ,  i por consiguiente, 110 se puedtí 'conside- 
r a r  su composición dada  en el ad jun to  cuadro sino como aproxi-  
m a tiva .

L as  aguas  nniuerales de 'Drupa-Trapa  v.íenej'1 de la  eord ille ia  
vecina a la  an te r io r ,  o inm ed ia ta  a las de A ntuco  i de S ie rra  Be- 
l luda. A u n q u e  el análisis se h a  hecho sobre can tidad  mas con­
siderable ele .estas aguas  que, el do las an teriores ,  110 da proba­
blem ente  composición en te ram en te  exacta; sohunente .iud ica  que

I
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< .itas, aguas  son sulfata l a ■> sin indicio do cloruro , ca rgadas  d& 
sulfato de sosa. Son ealiérffces; pe'fS'i ignoro  la tem p era tu ra  de ' 

•ellas i carezco de detalles sobre el te rreno  eu que se ba ilan .
Pasaré , pues, a las aguas de. (jjhUlan, que son unas de la s  

mejor conocidas en Chile.

B a ñ o s  do C h illa n .

Sobre estas aguas  i baños se h a l lan  tintos i noticias mas dela- 
llada&Tli

1. E u  nn opúsculo publicado por el dtfcUífr l ’tdegrin M ar t in ,  
t i tu lad o  iSstudios'- médicos so!»e las ayuas termales de ChiUan 
te rcera  edición, V alparaíso , 1:809.

2. E n  la  te rcera  parte  del Viaje a tas cordilleras de Talca i 
'Chillan por Uoiueyko, publicado eu los Ánálesklcla Universidad
del ano 18Ó0.

1!.- Ú lt im am en te  lia lieelio un  estudio mas prolijer de los m a ­
nan tia le s  do estas aguas  el doctor don W enceslao LDiaz, i susO J
observaciones-' se publicarán  en los finales de este año.

Los baños de¿ Chillan  se h a l lan  eu e ljeo rdon  cen tra l  d é lo s  
A ndes  a 7 ó quilóm etros a l E . (5) de la  ciudad dd |p h ¡ l ian  en u n a  
quebrada  de la  fakhidsud-oesto del g ra n  masizo volcánico que 
lleva el nombra de Nevado de C h il lan ,  q ueb rada  por la  cual 
curré el R enegado, a l im en tado  con los liieloS del mism o cerro. 
ILállanso estos baños A unos TJÜÍ) metroá sobre el n ivel del 
m ar ,  casi eu el l ím ite  de los bosques 1 cerca de la l ínea  de las 
nieves perpetuas: de m an e ra  que-,-col opado el viajero en el m is­
mo establecimiento, r.eCrea su vista por las ú l t im as  fajas de n ir-  
res que a pocas cuadras  mas abaj-o fo rm an  la  o r i l la  de las ,h e r ­
mosas selvas al oeste, i ve-a unos 300 a -100 metros (según la 
estación) sobre sí hielos am ontonados en el Nevado. E s ta  s i tu a ­
ción tan p in toresca i las herm osas v istas do que 'se h a l la  rodea­
do el asiento de los baños-,^templan la m ala  im pres ión  que r e ­
ciben por» lo com ún los nuev'os huéspedes a causa deL m al olor 
que exhalan  los m anan tia les  de ag u a  sulfurosa, olor a huevos 
podridos que se-,siente a m ucha dis tancia  an tes  do l leg a r  a ostoá 
baños..

“ (5) t.as distancias I?» Ixí tmraido <U-l Diccionario JetúfráfifiJBIf Cltimtlc don Iban-- 
i‘¡ seo S ‘ Asla-Huru-agii, libro de mucho mérito i mui úliJ,



No 80 orea, sin em bargo , Opie todas Iu8 aguas  m inefales del 
lugar  sou * SulturAsas. Ida uu  espacio de- -pocas cuadras brotan. 
Hiauautiales de m ui diversd composición i de d'ferenteá tempé^ 
ta tu ra s .

He visitado estos baños eu 1847 cu el viles de febrero, i eu 
Aquella Óptica de term iné  su te m p e ra tu ra  i la  a l t i tu d  en que s'á 
b a i lan  por medio de uu  buen baróm etro  do l im iten ;  llevé laS 
aguas  tom adas en la  salida de los chorros mas penetrados de olor 
hepático i lasf'ííiialisé en el mes dé marzo del mism o año.

H ab í i entonces unos ■cinco a seis agujeros:éu el ^suelobledonde 
Salia agua sulfurosa a poca d istancia  de lfts&casas. L as  aguas  
nútn. 1 i n ú m . !2,‘al Salir do la  roca, eran  perfectam ente  c la­
ras, diáfanas; i a pocé rato  después, l legando  a las furas, se en ­
tu rb iaban  exha lando  su olor fétido. Idu esoS .misiúos agujeros se 
desarroll iba a lgd  de vapoí, i en las bocas da a lgunos  l iab 'a  algo 
de sublimado de azufre, ya terroso, im puro , ya en agujas m ui i r a ­
níes, de lgadas. L a  m ayor proporción de azufre que ba ilé  en es­
tas aguas es de 0.204 (inim. 1) por cada 10,000 partes ;  i según  
parece^ debo h a l la rse 1 eáí®.azufré al estado d e su lfu ro  do sodio. EL 
ag u a  tiene reáccion a lca lina ,  ennegrece en el acto el papel pe­
ne trado  de acetato de plomo, i evaporada, deja pmrqiVesiduo cuyo 
pe ía  no excedo do uu. medio por mil del de agua.

E u  la m ism a quebrada , a unos cien metros mas ahajo, b ro ta ­
ban otros m anan tia le s  de agua tam bién  su lfu rada  en medio de 
verdaderos /a m a ró les  0 pequeros  bufidos de vapor de agua , áci­
do sulliirosoM sublim ado de aáufre. De u n a  de las abe r tu ras ,  que 
ten d r ía  3 a 5 decímetros de Caucho, sa lia  u u  chorro de agua  que 
m arcaba  eifl'iehbarómetro cent. (14°, i eu olla se desarro llaba  gas 
con ta u ta  abundanc ia  quo en un  punto logré  l lena r  un  vaso de 
medio li t ro  de capacidad cu níeSos do dio2 m inutos. E s te  gas es 
sin olor, a p ag a  lu;sCuerpos cu combustión, e n t u r b í a l a  d iso lu­
ción de barita,- i es una mezcla de ácido carbónico i de ázoe. E l  
a g u a  contiene menos azufre que la  de a rr iba  i no ex h a la  olor a 
b idrójenp sulfurado  sino al m om ento  dé en tu rb iarse .

A  poca d is tancia  de e'jte m a n a n t ia l  se veia otro de ag u a  tu rb ia  
«pie se arro ja  a borbollones con 88" do calor, despidiendo uu 
fuerte  olor de h idrójeno suifum do. E l  b oquem n  dedonde salia  
esta ag u a  era  todo de p iedra  m u i caliente; ! en partos estaba táii 
cal leuda que quemad) l ¡a, ropa. E n  el m is inó .jugar  se veia b e



vir  en el fondo de un  agujero , como en u n a  g ran  caldera , otro 
m a n a n t ia l  eu cuyos alrededores se form aba .sedimento arcilloso 
silicatado, i todas las peñas estaban  cubiertas de un  ba rn iz  a m a ­
r i l len to ,  rojizo o agrisado , como en u n a  so lla tara .

A h o ra  b ien , desde la  meiic'ionacla ópoQa eú que he1 visitado los 
baños de C hil lan ,  lia va iiado  mucho el estado en que se h a l la n .  
Por los nuevos arreglos que adoptó el ac tua l em presario ,  la  
a b e r tu ra  de nuevas fuentes i de n u c ía s  'comunicaciones en tre  
ellas, ha  mejorado bajo todo aspecto e l1 establecim iento . E l  ín te-  
li jeute  faculta tivo  doctor D iaz ,  a qu ien  se debo u u  exam en p ro ­
lijo de estos baños practicado eu el mes de febrero de 1810, me 
comunica los siguientes datosjsobro el núm ero  i te m p e ra tu ra  de 
los m anan t ia le s  que en ac tua lidad  se em pican .

C uatro  son las p rincipales vertien tes  l lam adas  do azufre, que 
b ro tan  a poca d istancia  i r ía s  de otras, en la  p a r te  de .arriba; i 
sus temperaturas., d e ten n in ad as  por el doctor D iaz  en u n  te rm ó ­
m etro  cotejado con los mejores term óm etros modelos, son:

¡i 47°22 cent.
Ir 53"61
o .  57”77
<1 30" 0

El ú lt im o es u na  mezcla del m a n a n t ia l  caliente t e n  el de ligua 
f r ía  de la /canal que pasa  por encimai.

O tras  dos vertien tes  l lam adas  de p o ta sa , que tam bién nacen 
eu la  m ism a quebrada  én tren te  de las. anteriores, por el lado del 
"Hr, t ienen

e cent.
/'._____5A56

P ero  el émpresario a c tu a l  de los baños', con el objeto do a u m e n ­
t a r  el caudal del ag u a ,  hizo trae r  por un cañón las aguas  te rm a ­
les de u n  lu g a r  l lam ado lds- Pondos ,  s ituado al otro lado de uu 
lomaje que corve al su r  de la  queb rada  del Renegado: lu g a r  
donde b ro tan  fuentes - de agraven  ebullición con bufidos de vapor 
de a g u a  i su b l’macion de azufre. E&tas aguas  l le g a n  po r  el 
r.nencionadoL'eañou al lu g a r  de los baños oon la  te m p e ra tu ra  de 
48-51.

E s ta s  aguas  recojidas eu un  receptáculo común (pa ra  los b a ­
ños do a r r ib a ) ,  i tem pladas  Aon la  que trae  el canal de agua  
firia tienen:

"  : —  28  —
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temperatura média:. 48°88

E x is te  tam bién  otro canal sub terráneo , que lleva el agua 
p a ra  los baños (le abajo i cuya te m p e ra tu ra  es de 43"19

Todas estas aguas  son sulfurosas i se em plean en los baños 
l lam ados v u lga rm en te  baños de azufre. P ero  nacen, tam bién , 
aunque  no en la  m ism a quebrada  que las an te  lores, sino en. 
o tra  que a pocas'Cuadras m as abajo se une  con 1 del Rene- 
gado, fuentes de aguas ferrujinos'Xs no sulfurosas, que se u t i l i ­
zan  ac tua lm en te  para  baños llam ados baños de fierro , e n te ra ­
m en te  separados de los de azufre.

E e  estas aguas  lia observado la  tem p era tu ra  el doctor D íaz 
con la  m ism a pro lij idad  que las de las sulfurosas, i ha lló  que 
las vertientes en" su oríjen, es decir, en el mencionado lu g a r  de 
los P o ndos , t ienen :

las de derecha_43°
do izquierda_44°

E sta s  m ism as, como cuatro  cuadras  m as abajo , en la  canal de 
tab la ,  an tes  de e n t ra r  a los b añ o s  22,afI5.

U n a  vertien te  de la  r ibera  izquierda  del Renegado, que so 
mezcla con las an te r io re s   44.°

E l  ag u a  de esta vertien te  lleva el nombre de A g u a  ferrujinosa,: 
de abajo, i d é l a s  dos botellas de .  esta a g u a  que be e x a m in a ­
do, reconocí en  una de ellas la  presencia de hidrójeno sulfurado, 
i en am bas apenas indicio de h ierro : contiene es ta ,agua  por cada;
10,000 partes: sulfato de cal 1 .5 , sulfato de m aguesia  0.64, c a r ­
bonato de cal 0.80, i apenas 0.08 do cloruro de sodio.

E s ta s  aguas  fcrrujiuosas a l im en tan  cinco baños construido;, 
en la  r ibe ra  izquierda del Renegado, no exha lan  olor de h id ró ­
jeno  sulfurado, no ennegrecen el uapel de acetato do plomo: pero 
t ienen  reacción bien pronunciada  do sales de  hlérro.

Voi a añad ir  ah o ra  algo sobre  la  situación, el c lima, conro- 
didadefcd el camino p rú ic ipa l  de los baños.

El te rreno  en medio del cñal se h a l la  el asiento de los baños es 
esencialmente volcánico, compñdSto de rocas¡ R aqu ít icas  lavas- 
m odernas i conglom erados volcánicos; pero en las cercanías del 
lu g a r  ha llam os rocas' gran íticas  de solevantarniento i unas rocas 
porfírieas de n a tu ra leza  algo problennili&a, pertenecientes al te r -



|-enp.solevantado. El hecho es que aquí, como en otras partes va 
señaladas, aparecen aguas minerales fértnales eu proximidad do 
i'ora? granític.as de sol ovan tam ion to. i cleLjVoJpapes o de masas 
mctamórficas que,' según toda probabilidad, deben su metamor­
fosis a la acción del qgpa o de vapor de agua sobrecalentado (sur- 
< liauffé).

.El doctor P e leg r in  M ar t in ,  a quien debemos detalles inícrer 
ja n te s  publícadps .gn el citado libro sobre l.os baños dp C h il lan ,  
d a  p a ra  la  a l t i tu d  do ellos, p a r t ic u la rm en te  del lu g a r  denom i­
nado  el P la n ,  I75G a,3B00 metros; i p a ra  la  al tu ra  del l ím ite  de 
las  nieves pe rpe tuas ,  2640 metros sobre el nivel del m ar .-E s  n a ­
tu ra l  que por esta a l t i tu d  i p o r  Imj 06  g rados dp la t i tud  en que 
. e a l ia  el cstabiecjmientpp, j i o  sean estos baños accesibles en  
to d a  estación del(laño. Según el doctor P e leg r in ,  “ los meses do 
enero  i febrero son los mas aparen tes ,  si bien lo ¡3 de diciembre i 
m arzo form an pa r te  d te la  / 'poca de baños; antes o dcspués.es ja ,  
m ui espuesta la perm anencia  en aquel l u g a r . ”  Cita aun  el mis­
mo au to r  qué el 3 de marzo de 1849 cayó-un agUacéro como de, 
t re s  cliaSjIpii 13 de febrero de 1S57, g ra n  nevazón; 1U de marzo 
de 1853, otra nevaron  ha ai igual Jfidle enero cte,3,854, un furioso 
h u ra c á n ;  el 9 de febrero de 1856, l luv ia  por 24 Loras cpn dos o 
tre s  nubes de graniso: el 20 do enero de 1857, fftguacéro segu i­
do de' nieve, el 20 de febrero de 3858, u n a  nevazpnjespesa.

La te m p e ra tu ra  del lu g a r  es tam bién  variable  por causa de 
las t ransic iones  que se esp e r im en tan  en rej iones tan eleva­
das. S egún  las obsemíc:iohe;g del doctor P e le g r in ,  el m áx im o 
d e r iem p era tu ra .en  todo el r igor del verano  no pitea d e $ 5 (a 3 Q% 
i el m ín im o , a principio o unes do la  tem porada ,  d;8 / 4  a  Cí 
qent. “ E n t r e l a s  cuatro  i las ocho do l a ta rd e ,  el term óm etro  sue­
le bajar, de 6 a  8"; en tre  las ocho de la  tarde i la  m edia  noche, 
el descenso es doble; i aqu í se¿ sostiene la  tem peratura, has ta  
la  ven ida  dél dia. Con la  subida del sol, sube el mercurio has­
ta  las dobb del d i a d o  un modo progresivo, i .eje aquí b a s ta b a s  
cua tro  de la  ta rde  no se suele rio tai variación estando el t ie m ­
po n o rm a l .”

E l establecim iento  posee adíualnmrite casuclugs de tab la  bas­
ta n te  cómodas i ab r ig ad as ; 'u n as  dependientes del hqlel,  bas­
t a n t e  bien servido.} lotvas separadas, en que pueden alojarse fami­
lia.' ruii sil vientes. Effi bañes pertpnrecu a la m unic ipa lidad  de

177



'P i l l a n ;  i Lirias reformas en ellos en prevéeho do los enfermos 
pLclebeu, tan to  aL,;Uil¡go a r ren d a ta r io  señor Z ún igaycom o al Ré~ 
Btal señor Ilaweg.; pero también nuevas reform as'se  necesitan i 

<<§oü indispensables para  el progreso del est ibleeimiento, como 
detalladamente! lo es plica en  su lu g a r  el citadolídoctor l ’e l s g n n .  
fĉ ajpi estas r e a r m a s . s e r e a l i z a n ,  siendo las 'A guas^éul fu rosas dít 
Ehillan  lusi únicas dé«su espjedie Lien conocidas basto  a b e ­
to  en ¡Chile, aum entaríi  ráp id am en te  e l-núm ero1 de peleonas que 
a c u d i r á n  ellas por la  facilidad de ,v ia ja r  que les p roparc ionan  
actualmeute. los ferrocarriles  dtd su r  i del norte , las di] .juncias 
fie coches establecidas entro; Curicó L C h il lan ,  i el camino actual 
de;,Qhillan a loábanos .

“ Este camino/sale de la ciudad de Chillan; i tómandofal sur 
el callejón dei.Cxuangu il¡, sá' llega al bonito puente del Shque, 
sobre el rio Chillan: cl%(vqu¡ en dirección al oricuíc i pasando 
por Boyen, lo Uftva cd camino (a uno a la villa de Pinto (primera* 
posta.) i de rali í a la vtega d i 8alina.S'. En este punto se entra ya. 
Cn la cordillera, i ya subiendo la primera cuesta, se^se la her­
mosa vega de la Esperanza; sigaiondo, se pasa por el alto de la 
Rabon.a., la Primera Agua, el pusfidel Avellano, el pueúte del 
Een.ega.do; .i siempré. montaña adéntrense da CffDn el Vállé,en c'rfya 
posada, que es un regular edifieiHHfcstá la segunda posta i un 
Regular .restaurante. De^íquí, viend j id Fraile ala. izquierda; i 
dejando la Casa de Piedra (que fuá Sguari la délos Pinche!ras)’, 
Ids, altos.del Castillo, el Purgatoria.) a la derecha, se arriba a 1 %# 
'1’raneas.0 ; tercera posta. Da aquí los baño.? 'distan solo cinco le-2 
R fifis; p e rn io  mas de camiiid es. aquí trabajoso, sobro todo, las 
cuestas: Pretiles, Caracol, Piedra Azul i la Cañada.” — “ Los 
carruajes son cómodos i 1 ijeros (6).”

P udiend  > ser este viaje a los baños desC li i l lau , no s o la m e n te  
benéfico, i consolador p ira  lt»s enfermos, sino tam bién  e'Scursion 
cómoda, l i jo ra e  in s truc tiva  p a ra  los \ lajeros1 que desean conocer 
el inte jr ior ded país i por la  p r im era  vez visitan htodo'rdi'lera, 
úo será de mas r«corda>- algo de aquellos emiantoF. que ófrdóen 
los A ndes  do C h i l la n ,  mencionados, ya eu el citado Viaje a ¡as 
cordilleras de Talca i Clállan, ya cu. el mencionado libro del 
«Ejfcor P e leg r  n . Asi, por ejemplo, seña la  el doctor P e lcg r iu  cn

tOj J-Átudios sobre la* ng-ui&clc Cliillan, del d >eloi lY P g r in  e f t .  39.



pi camino dé lo s  baños la doble i tr iple cascada de los Canelos, 
l a  cordillera  del P u rg a to r io ,  la P ied ra  del f ra i le ,  el Castillo, 
el /o lean  m irado desde las T rancas ,  herm osas flores, sólvas 
densas, precipicios, i en cierto modo-, la  n a tu ra leza  vírjen. L le ­
gando  af establecimiento, nuevas vistas i var iedad  de cuadros 
preciosos en sus alrededores: a unas  diez o doCe cuadras  al s u r ­
este, se h a l la n  los Fondos,  l lam ados así por el ru ido  que 
p ioducen  el hervor del agua  sub te rránea  i las colum nas de v a ­
po r  que arro ja  el cerro por sus abe r tu ras  de fuego. E n c a m in á n d o ­
nos en seguida  por el repecho de los Pedernales, llegamos al C er­
ro  de A z id 'o  i g ra n  solfatara, que está como a tres  legnas de los 
baños. Cerca de ahí se h a l la  el hermoso vallé de la  N iebla  con 
sus inmensos barrancos de t raq u i ta s  co lum narias , i la  cascada 
de la  Grloria que, cayendo sobre un  p lanchón de hielo, va a sa lir  
por u n  gran  agujero  en la  nieve; ■ mas abajo; un rio de a g u a  ca­
l ien te  nacido en la  fa lda del Cerro de Azufre.

A g u a s  m in e r a le s  ele l a s  c o r d i l le r a s  d e l P a r r a l  i d e M a u lé .

H P ros igu iendo  en la  dirección del sur al norte  las a l ta s  cor- 
d llecas d é lo s  Andes, m&>. toeajm eneionar las aguas  m inera les  
que se usan actu. miente , aunque.' -hasta ahora  poco conocidas, 
en las a l tas  cerran ías  del departam ento  del P a r ra l .

H e  analizado las que sirven de baños- en el cajón de Ibauez-, 
cerca del nacim iento  del rio Longav í,  a n u a s  diez i sois leguas de 
la  cap ita l  del departam en to  del P a r r a l .  Se h a l lan  estas"aguas,  
como las de Chillan; »en las a l tu ras  donde te rm in a n  las selvas i 
como a u n a  legua  de d is tancia  de la  l ínea  de las nieves que no 
se deshacen en el verané. Sin em bargo, se 'pueden  v is i ta r  de seis 
a ocho meses del ano, son calientes i, según la  persona que me h a  
t ra ído  la  m uestra  de estas aguas, los m anan tia les  ex h a lan  olor a 
huevos podridos, semejante, al de las aguas  sulfurosas de C h i­
l la n .

M arcado un el m apa  del señor Pissis el lu g a r  de los baños 
de Guaiqinv ilo, al pié del cerro de Longaví te n g a  eum bre  se 
eleva a  3207mX- es probablem ente  el misino lu g a r  de las aguas  
del cajón de Ibañez.

dguas de la laguna de J /a iifoi— E s ta  lag u n a ,  según el señor 
P issis , se h a l la  a 2194m sobre el nivel d£¡¡ m ar;  i en medio del 
te rreno  de rocas volcánicas mas inm edia tas  a esta lag u n a ,  sale



ta l  seno de la t ierra  ag u a  m inera l  en estado de ebullic ión, agua  
clara, sin olor a lguno ,  de sabor salado 1 am arg o  m ui desagra" 
dable. E s ta  ag  ua  no tiene reacción ácida ni a lca lina  tampoco da 
mdieios de b idrójeno sulfurado. E n  el acto de reconcen trarla  con 
d  calor se en tu rb ia  i el precipitado de sulfato de cal que se for­
me se ennegrece por la  sustancia  o rgánica  que con él se separa 
> que se h a l la  en estas agnas eh proporción notable . Pertenece 
por su composición a la  m ism a categoría de .aguas  c lo ru radas  ca­
lizas que las aguasó le  San F e rn an d o  (de T ingu ir ir ica ) .

Cerca de esto m a n a n t ia l ,  en la  o ril la  del rio Gruaiqnhnlo, 
b ro tan  agnas  sulfatadas, te rm ales ,  mas acreditadas que las a n ­
teriores p a ra  enfermedades del estómago. E s tas  ag u as  son ta m ­
bién claras, de sabor insípido, «reacción a lca l ina  débil, a lgo de 
olor a b idrójeno su lfuradopsum erjido  en ellas el papel de aceí­
ta te  de plomo, se oscurece sin ponerse negro.

D e am bas especie s de estas aguas  de la  la g u n a  do Mauló me 
tra jo  en barriles  bien tapados i enlacrados el señor presbítero 
A sto rga .

L a  d is tancia ,  m a l c'a'mino, fa l ta  de abrigo i de recursos, son 
las causas por que bas ta  ahora  poco se aprovechan estos baños 
a ú n e n  la  estación del verano; i iii embargo, según parece, cada 
año au m en ta  el núm ero  de personas que buscan alivio en ellos, ) 
cada año se acred itan  mas sus v ir tudes medicinales.

A g n a s  m in e r a le s  de M o n d a c a  i d e lo s  V o lc a n e s  [D e s c a b e z a d o |

E sta s  son las raguas mejor conocidas dol d epar tam en to  de 
Talca, i pa r t icu la rm en te  las de M ondaca sirven de baños i se 
recom iendan p a ra  aleaciones reum áticas , cutáneas i de estómago.

B años  efe M ondaca  (7).— Estos baños se h a l la n  . a poca d is ­
tan c ia  de la  m árjen  a u s t ra l  de la  lag u n a  de M ondaca, s i tu ad a  al 
N .E .  do la  c iudad de Talca  sobre las fuentes del rio Claro.

Las  aguas  m inerales nacen casi al pié do u n  cerro gran ítico ; 
m as  el te rreno  en que aparecen es de cascajo i a ren a  gruesa .  
P a r a  form ar baños’,, se abren  en el suelo pósitos de u n a  o dos va- 

,ra s  de h o n d u ra  b as ta  que se l legue al m an a n t ia l ,  cuya a g u a  su ­
be en el acto sin poder elevarse b a s ta  la  superficie. Cinco o
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(7) Viaje a  las cor d i Ueras de Talca i  de Ch i Ua n . p ri m e va p a v te , pufoli catl a e n I as 
A n a les da la Un ¡vers ida d, a ño 1850, p á j , 7.
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pe isgd».estos pozos liabia abiertos en u n a  estension cómo de,mó* 
día  cuadra; cuando visitó estos baños 'en  el raesglWtiero de 1 8 10j| 
cm cada uno de ('líos hab ia  báétttnfce ligua p a ra  -ed baño de una  
persona.

E s ta s  aguas  sou le-nuales, (daras, de olor póco perceptible, 
a lgo  desagradable, pero no de hidrójehcfímlTurado; 0.0 -tienen sa­
bor desagradable; cspnesfcas a l  aire,-no se e i í tu rb ian ,  n se ilesa- 
r'rolla en «lias  espon táneam en te 'gas  a lg u n o ;  tam poco se ven tai 
sus a lrededores depósitos oe.síloresete'ncias salinas.

ñ m n e r j id o  el t e n n ó m e t r o  eu í r e s  pozos quo  e x a m in ó  uno  en 
))Os de o tro  a  l a  u n a  de  l a  la rd e ,  h a l l á n d o s e  la 1 t e m p e r a t u r a  del 
a i r e  a  26°.2 c e n t íg ra d o s ,  vi q u e -e n te c á d a  uno  de ellos c l a g u a  
m a r c a b a  d iverso  g ra d o  claUailor: as i,  en cd m a s  c a l ie n te  el t e rm ó ­
m e tro  sub ió  a  44" g ra d o s ,  en  el e e g u n d o a  37", i en el m e n o s  ca ­
l ie n to  a  28° c e n t íg ra d o s .

Ido e x i s tm  en a q u e l l a  época en estdjlifg’a r  p a r a  los en fe rm os  m as  
quo  u n a  p e q u e ñ a  choza h e c h a  con r a m a s  seca'!., m ed io t^b i t í r ta ,  
q u e  110 d a b a  a m p a r o  n i  Contra los h ie lo s  de  las  mafiímaS n ic o h - -  
1ra los a r d ie n te s  nitros de l  sol de l  m ed io d ía .  (Eli ■'ellos e s ta b a n  
te n d id o s  sobre  el sue lo  c u a t r o  en fe rm os  m o le s ta d as  pojr'el eXoési- 
vo caloj'jquo a e s ta  a h o r a  sen Lian i que  luo-sfd, al pouossfe el sol, do- 
b ia  c a m b ia r  por  el # r iH d o  la  óo'-rdil-léra. H a l l á b a n s e ,  s in  e m b a r ­
g o ,  l lenos  d a  la  e s p e ra n z a  de s a n a r  i no  da ptfeó cousuelod 

L a  eslfteiotV'de iÓs b'&Tíoá_és‘¿ o r ta ,  pues  a linos del rpas de m a r ­
zo sue len  v e n i r  los temporal»® i nevazones ,  como u n a  q u e s e a ré  
a  m e d iad o s  de  m a r  ¿o e n  1849 i causó d e g r a d a s .

E l eamirf# quo eoifduce a, estos baños pasa  p irm ero por me­
dio de herniosas etilV&s del 'éü.jorj. ded rioJ Colorado i es a g ra d a ­
ble; pero al  salir  de la  línea cite la vcjotacion sijvéstro, eu una  
a l tu ra  m a s o  menos do I •KMüV'M 6í)0 sobre el nivel del m ar ,  p a ­
sa el camino por unos parajes ásperos , 1 quebrados, i luego sube 
por la  escarpada cuesta d é l a s  A n im as’, alcanzando! la  a l t i tu d  
do 2200  metros,*gilí cuya cum bre  quedan  |p® lo 'ébrnun nieves 
<pie‘no se desliaceb eu todo el verano. Pasluhi esta cuesta, l lega  
11 viajero a un ti a l ta  meseta eu cuyo centro se vé u n a  lu ida  lag u ­
n a  casi circular. E l  camino Continúa' subiendo inS’ensiblementb '' 
b á s ta lo  a lto  de la segunda-cuesta, l lam ad a  cu esta d< las-pruees.jv 
i pasa otEca de uu inmenso banco de velos perpetuos que en esta 
parte d< la  cordillera  pcruu1neC1.11 sm derre tirse  en una a l tu r a d o



de^tíÜO m etros. Dedí&alto de esta cuesta baja  el camino por 
‘ ‘■ti'c inm ensos riscos de obsidiana i p iedra  pómez mas de 1000 
'Cetros b as ta  el va l le  de la  la g u n a  M ondaca, en el cual se l i a ­
ban  sus baños situados en u n a  a l iu ra  qi&e no pasa de 1300 nie­
t o s  sobre el nivel del mar,) abrigados por el lado del sur por los 
inn jeuJW c«rros pertenecien tes  ya  al grujió del Descabezado, i 
l>0r el lado del O.¡como del N .E .  por no menósl elevados m o n ­
tes de oríjen volcánico.

El viaje a es-tos baños es sum am én te  pintoresco le in teresan te ; 
pero no ig-iialmonte cómodo para  l.ós erffermo.Snv

A g uas m inerales valientes, llam adas aguas de los Volcanes.-— 
E n  medio del Unencion&íloig-i'.upo de los m ontes Volcánicos que- 
form a el g ran  maci-so del Descabezado i cm cuy o.con) unto  se d is­
t in g u en  p r in c ipa lm en te  el Descabezado O rando  (al S.) llamado 
v u lg a rm e n te  el B lanquillo ,  <1 Descabezado Chico .(al Al.) i los 
Volcanes (al N .Q . ) ,  b ro tan  cn diversas partas .s ignasrab ie ra lcs;  
pero se" conocen, sobre, todo, bis que nacen en el lu g a r  mismo 
llamado .1 oSj Volcanes: fuentes de agua  cn ebullición, en m e­
dio de bufidos de vapor i prodiiccioli de azufre. E n  este lu g a r  
existe  u n a  especie d&isol fufara a n a l t a ,  según toda jirobabil idad, 
;i la  de C hillan .

Debo al señor don. Cayetano A sta -B u ru ag a  .el conpcimicnto de 
e s tas  -aguas i las m uestras  <1$ ellas que lie amiPzado. b a i la n  
m arcadas en  >̂1,.cuadro adjuid,cuco 1:1 el núm . 20].

S.e d is t inguen  p a r t icu la rm en te ,  por la  g ran  proporción que. 
contienen fie sulfato do magticsia  i ausencia casi com ple ta  de 
elor uros,

Se b a ilan  cu u na  a l tu ra  superior  a 2000 i.tiet.rqs, sobrej el n i­
vel del m a r  i son de difícil í^oeso pa ra  los enfermos, por el pési­
mo camino que conduce a ollas, que, sin dtk.luirgo,podría compo-: 
n erse  sin dificultad i sin  g as ta r  m ucho dinero .

A g u a s  d e  sSfiJj F e r n a n d o , l la m a d a s  ta m b ié n  d e T in g u ir ir ie a .  (8)

1 lá l lanse  b ts 'b a ñ o s  de este nom bre  en lá  cordillera  de >San 
F ern an d o ,  cas' ( nfronte de esta c iudad , situados a los 34“ 30' i

|8) YcOSfi la Fscursion jeolófira a Iris cordilleras de San Fernando en rimes de /<?- 
b rn o  de, 1801 ]»or los sonoros I * i:' x i )E nirvUn, publicada «mi los Anales dr í a  l ni-  
rersidnd ib*! mismo nño.



4 0 '7 de la t i tu d  su r  011 k  o r i l la  derecha del rí«¡ do los Baños,1 
uno  de los tr ibu ta r io s  del rio T ingu irudca ,  en u n a  elevación 
d e l  736 metros sobre el nivel del m ar.

E l  camino pasa por la  r ibe ra  derecha del r :o T in g u ir i r ic a ,  
a trav iesa  el llano de Talcarehuo , i en seguida  pene tra  en las 
frondosas selvas dom inadas  por montes casi todas de t r a q u i ta  co- 
lu m n ar ia .  De allí a u n  d ia  i medio de viaje, en tra  en el ancho valle 
del rio de los baños*! por cuyo valle ,sube insensib lem ente  hacia 
el oriente  h as ta  los mismos baños, s ituados a d is tanc ia  cuando 
m as de uu  p a r  de leguas del e levada  cordon de las D am as.

Sobre mas de una: c u a d ra  de estension en- el lu g a r  l lam ado  los 
Baños, en par tes  a tres o cuatro  m etros  de la  o r i l la  del rio, 
cu  par tes  apenas a un  m etro  del rio, i.c'asi a l  n ivel de sus aguas ,  
so ven unos hoyos 'i  pequeños agujeros en el suelo, d é lo s  e.ua*- 
les salen  bu rbu jas  de aguas  con cierta  fuerza com^J.empujadas 
por u n a  presión in te r io r  considerable. E n  a lgunas  ab e r tu ras  de 
esos hoyos sa l ta n  gotas de ag u a  a dos o tres pu lgadas  de a l tu ra ;  
en otras, h ierve el agua  como cu unas  ollas; en otras, en fin, sale 
sosegadam ente  con lijero desprend im ien to  de gases.

Los chorros que con m ayor  fuerza se elevan m arcan  96? 
centígrados, otros a poca d is tancia  de los p-im eros tienen 90°, 
i  los demás en sus sa l 'das  hacen sub ir  el te rm óm etro  a 86° 74’ 
o 70® centígrados. E l  arroyo  que reúne  g ra n  núm ero  de estos 
m an an t ia le s  i recibe a  u n  tiem po por la superficie unos h ’litos 
de a g u a  friai-¡(Jyiiserva todav ía ,  a u n a  cuad ra  de d is tancia  la  
tem p era tu ra  de 46 a 48° centígrados.

E n  uno  de los lioyos dedonde el ag ua- .sa l taba  con m ayor  
fuerza, i con 96° de tem p era tu ra  centígrada,- el te rm óm etro  se 
hundió  con facilidad a unos 7 a 8 centímetros en la  a rena; la  cual 
a  ra tos  tap ab a  el agujero  i a ra tos ccclia al im pulso del a g u a  
dando paso a sus bufidos.

N in g ú n  m al olor despiden estas aguas; son claras, no se en ­
tu rb ian  al aire , tienen  sabor salado, i dejan eu el suelo lijeros 
depósitos crista linos do sal com ún, como tam bién  cubren la  su ­
perficie de las p iedras  con m aterias  ocráceas.

Conlienen casi t a n ta  sal común como el a g u a  del m ar  i can­
tidad notable  de c loruro de calcio: son mas abundantes ,  que 'en 
n in g u n a  o tra  localidad do bauQs de aguas  m inera les  de Chile. 
E l tem peram ento  del valle es tem plado  en mas de la  m itad  del
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aí¡o, el lu g a r  bien abr igado  por ¡¡jos elevados montos que lo r e -  
(W u  del lado del N . E .  i S.; a u n  el camino, esceptuando uno» 

o tres malos pasos, 110 es demasiado áspero ni de difícil co m ­
postura P.uoden‘is&r, pueü, estos baños de g ra n  recurso  p a ra  los 

t r í e n n o s ,  «o b re  todo, p a ra  la  jen te  de l 'cam po  del d e p a r ta m e n to
S an  F e rn a n d o ,  quejes , uno de los mas poblados de la KópVi • 

''lica. E l  viaje es de un  .par de dias de la  c udad  a los baños 
para la jen te  acostum brada  a v iajar a caballo.

Sin em bargo, halló  este luga r ,  a pesar  de que la  estación en 
ffute lo visitó era  la  mas ben ig n a ,ieu to rau ien te  desierto i desam ­
parado; se veian solamente restos de unas  doS o tres  ra m a d a s  
pequeñas i m al acomodadas a.011 troncos de árboles i ramazones. 
Mecas, reeien abandonadas.

A  mas de estas aguas  del ruadle de T in g n i ’ 'vicia, lie oído h a ­
b la r  de otras en esta cordillera , aguas  te rm ales ,  sulfurosas, quo  
nacen en las inmediaciones® del Cerro de Azufre (conocido con 
el nombre de Volcan do T :,i g n i r i r i c ^  i a poca d is tancia  de la. 
sulfatara, del mismo nombi5el®<

A g u a s  m in e r a le s  d e l a s  a l t a s  r e j io n e s  d e  l a s  c o r d i l l e r a s  s i t u a d a s  m a s  
a l  n o r te  de l a s  d e  S a n  F ern a n d o .

No’car-eccn por eiert‘o~eslas'Cordilleras de m an an t ia le s  a b u n ­
dan tes  de aguas  m ineral^ ;;p .gyo de todas estas aguas ,  las que 
b ro tan  de las a ltas  rejiones de'ló's' montes son pupo conocidas i 
110 se em pleanieom o 'bauos,  (jjli sea por causa de los fiaos i exce­
sivos cambios ale te m p era tu ra  quo se e spe r im en tan  en aquellas  
rejiones, ya  por ba ila rse  en estas la ti tudes,  e,n ¡mioríes m as  b a ­
jas i de clima bfenigSro, aguas  mas cómodas para  baños.

C itaré‘Solamento a lgunos  lugares  monos deseonoc'dos.
1. A g u a  da la  V id a i— E s uu manantial, bastante, 'abundan te  

que nace en medio*íle u n a  vega, en el fondo del valle  del rio de 
los -Gipresesf uno de losíl t r ibu ta r io s  tlel H3achapoal, en las cor­
d ille ras  de «Gauquenos, a poca d istancia  de u n  inm ensb banco 
de lié lo que pcnn-anece en toda estación, i cubre el nacim iento  
del mencionado rio. EL terrcifb '1 en que bro ta  el agua e's de allí 
viones, rodeado de rodas p o ru ñ e a s  es tra t iñeadas ,  so levantadas 
por m asas do d io r i ta  i en g ra n  pa r te  descom puestas, m etam ór-  
licas. E l  fondo del valle  en este lu g a r  se b a l 1 a a  luios 1800 a
1.000 mellos de a l t i tud .



E sta  a g u a i q u e  tíeff* c i ú t a  íuma-póf sus \ u-LudeS medicinales* 
p a ra  enicrmedades ale estómago i uu s'e nsa sino un bebida-; no 
e xha la  olor a lguno ; US.«clara; pero eu el lu g a r  donde üenna- 
neee eu contacto del aire , selfórma eu .su  superficie u u a  película 
ferru jinosa quetcori el tiempo da lugar  a unos depósitos ocráceos, 
i éstos con iienen proporción notab le  de: sub^áulfatu de liierró.

T iene1 fea4ccion acida sabor algo vitriólidcr; pero no so e n tu r ­
bia  g u a rd a d a  eu u u a  botella . E vaporada , deja u u  residuo ne­
gruzco m ui cargado  de m ate r ia  o rgánica, la  que eomel aum ento  
del fuego se porte ,negva: este residuo no produce esfervescencia 
con los ácidos.

E l  Análisis (pie.se h a l la  incluido en  el cuadro  ad jun to  110 da 
s.uo datos ap rox im ativos,  por haberse  efectuado dicho análisis  
sobre poca cantidad de agua . Lo? sulfatos de sosa, de hierro  i de 
a lu m iu a  se h a l lan  en olla a l estado do sulfates ácidos que pro­
vienen, según toda probab il idad , (le la  descóruposicio’ú del su l­
fato neu tro  de h ie rro  en Sutnsulfato i sulfato ácido. E n  realidad , 
el concho o depósito que se form a enrel fondo donde bro ta  es ta  
ag u a ,  consta de

-—  í>8 ——•

Ses(|ii¡i’xi(lc de hierro_____________ 61,00*
Acido sulfúrico_________ ___. 7  . 60
Residuo arcilloso i sihieatado  jT+70
(Sal______________ ________ _____  0 . Í 5
Agua de/í<mibina,cion i lindería or­
gánica veje tal____________________  28.50

100.00

2 . A guas salaitas dd-óajoii en que se hallan l^stj'uentes del rió 
A fm po .— Nacen estas aguas  eu lo alto de la  cordillera  de S an  J o ­
sé, cerca del nacim iento del rio Maino i, según 1110 lo a se g u ra ­
ron personas -fidedignas, eu el cajón del mismo lo. Se h a l la n  
eu g ran d e  abundanc ia ;  i si he de ju z g a r  por 1.a m uestra  que me 
h a n  tra ido , contienen mas dé^oclio por ciento de sal com uu; caen 
de c ie rta  a l tu ra  i Ss f i l t ran  por las rocas¿ produciendo eu verano 
verdaderas es ta lac titas  de sal p u ra ,  m ui blapea. Son calientes; 
pero ignoro qué grados de tem pera tu ra  t ienen. Se lia in ten tad o  
utilizadlas para  la  us traedou  de la  sal p a ra  usos domésticos; 
pero I as ta  ahora  los emprosartog^.lo esta ind u s tr ia  uo h an  podido 
obtener re su l ta d a ? d o  provecho.
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\ S. xiijuCi dñL lnca .— L as aguas  mineralesL dól in c a  s e -' h a l la n  

las cordilleras ule Aconcagua cn mas do JODO metros do 
!d tu ra  sobre el nivel del m ar ,  ALrca del citado por los viajeros 
1‘nertte del lueay sobre el camino que conduce de S a n ta  l losa  a 
'Uspallata.

Si he de ju z g a r  por la nn lestru  que me trajo en 1851 de’Ru viajo 
íi Mendoza el coronel P ay to n  i cuya análisis  bicluyo en el cu a ­
dro ¡enerad do la  composición do las agáias ■ m inera les  de C hile ,  
estas aguas  del Inca  son las únicas do su especie que se conocen 
bksta, aho ra  eu nuestras 'co rd il le ras .  Salen do sus fuentes perfec­
tam en te  claras, i aun  in m ed ia tam en te  después de embotelladas i 
gua rdadas  en botellas bien tapadas i ^b lac radas  * conservan su 
trasparencia;  pero dejándolas a l aire  libre baj5¡la presión o rd i­
naria , despiden ^espontáneam ente  mucho gas ^carbónico, i se 
en tu rb ian  form ando uu  precipitado considerable déLa'rboiiato do 
cal. T ienen olor desagradable ,  que t i ra  a lgo al  d h i d r ó j e n o  
sulfurado, i sabor salado, algóhunargóC D an  tam bién  p reem i-  
tados ab undan tes  tan to  por el amoniaco cbmo por el n i tra to  do 
p la ta  i sales de barlLa.

Son, pues, estas aguEts tnui ab undan tes  cn m ater ias  es trañas  
lijas i producen depósitos inmensos calizos, ferrujinosos de com ­
posición variable.

jíhlpongo quo aqitel célebre r ú e n t e  del Inca, que se b a i la  en las 
inmediaciones de ésus aguas,- sea formado por dichos depósitos.

Debo, Sin em bargo, advert ir  qü'o la can tidad  de a g u a  quo lio 
tenido p a ra  ana liza r  110 a lcanzaba a medio li tro , i uor lo m ismo, 
110 clói su análisis  sino como iuditía'cio'ij íuiíi incom pleta  do su 
na tu ra leza .

D esde;el cerro del Inca , eu cuya p roxim idad  se h a l lan  estas 
íig-uas, h a s ta  la  cordillera  de Coquimbo ruLse conocen por toda  
la  rejiou a l ta  de los A ndes baños ni aguas  m inera les . Lejos es­
tol de a f irm ar que 110 existen, a i t c H  por el contrario , be oído 
h a b la r  do varias ló'CHlidudos en que le  seña lan  m a n an t ia le s  de 
aguas  ca liontegpdesignas iMkdits, dé aguas aú íargas,  de a g u a s  
vitr.olieas (apolcurada  ): son talvez innum erab les .

Me de tendré  solaaion te eu loLliaños del Toro , 'que  por an t i ­
güedad  i v ir tudes  m edicinales son mejor conWrdos i cuyas agua»  
bu tenido K  ocasión do \ ¡sitar i an a l iza r  hace años.
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B a ñ o s  d e l T oro  de l a  c o r d i l le r a  d e  C oq u im b o .

H e  visitado estos baños en 1845 i lie dado la  descripción 1 
aná lis is  de sus aguas  en la  Momovia sobra la  constitución  
lójica de¡Glbile publicada  en los A nales de, m inas da P a r ís  x1° 
1846 (9).

Mas tarde h a  hecho un viaje a estos mismos bauos don F e d e ­
rico Cobo, i h a  exam inado  los diversos m anan tia le s  q u e : b ro tan  
en el mismo lu g a r  i h a  determ inado  la  tem p e ra tu ra  de ellos,

E stos  baños .se h a l la n  en la  ^ y d i l l e r a  cen tra l  de los A ndes  
de Coquimbo, i en u n a  a l tu r a  superior a la  ale todos lps baños i 
aguas  m inera les  conocidas h as ta  ah o ra  en Chile (8248 metros 
;sobre el nivel del m ar) .

A  dos leguas de camino del m ui conocido.,, por su g ran d e  ele­
vación i. abundanc ia  de fósiles, Hjejrro de doña A na, p,ajsa hacia  
el este la  quebrada  del estero de logábanos. Las escarpadas p a re ­
des de esta queb rada  m ui lionda^Qn de-rocas porfí loas e s t r a t ' -  
ficadas, en g ran  p a r te  descompuestas, trasformardas en coa l 'nas  
(tofos); pero en el fondo de la  queb rada  ha llam os granitos.

D el seno de este u l t im o  i en proxim idad, ,de dichos pórfidos 
m as o meupí> caolinisados, en mediq,de unos depósitos -margosos 
i esflorescencias salinas que cubren el fondo de la  q u eb rad a ,  
b ro tan  aguas  term ales ,  m inera les , de d iversa  te m p era tu ra .  E l  
m a n a n t ia l  menos calientp ten ia  en ¿1 mes de febrero en que me 
h a l la b a  e n ,este lu g a r  26° de calor, i el de mas elevada te m p e ra ­
tu r a  60" centígrados. E n  un  espacia de dqce a quinqe m etros  
contó cuatro agujeros,, dedonde saliau  estas aguas  i. h a b ia  otros 
de menos im portancia .  De dos agujeros, que so h a l lab an  euando 
mas a un m etro  de dcstaupia uno de otro, m an ab an  chorros que 
m arcaban  36“ do diferencia en su ^ te m p e ra tu ra s .

E s ta s  aguas  110 m anifies tan  en su composición el m enor iu- 
dieio de b id ró je n o -su lfu ra d o  ,0 de algum sulfuro disuelto; poro 
se desarro llan  e.n ellas espontáneam ente  burbujas  de gas azoc 
i ácido carbónico, i depositan ,qantidades considerables de sa les , 
que en esta « l lu r a ,  por pausa;-de la  g ra n  -sequedad de.aire* -se 
conservan bien; pero.saoadap.ide la  quebrada , m ui p ronto  se h u ­
medecen i son' m ui delicuescentes.

(0) Mauoirc sur la Con&lilulicn gcutvQique duCIUli, tuin, IX, p. 525,



Jm efbctopcl aire en el ln g a r  de estos baños es ta n  seco que 
dos term óm etros  del psieómetro que llevaba conmigo, m am 

baban a las 12 del uia, 6'° "centígrados de diferencia, h a l lán d o ­
se la tem p era tu ra  del aire  i del te rm óm etro  seco a 16° 4 cen tí­
grados.

E stas  aguas  t ienen gusto am arg o  i a lgo 'sa lado , n in g ú n  olor 
desagradable; son claras; pero se en tu rb ia n  por la  ebullición- 110 
se ha  podido reconocer en ellas el m enor indicio de iodo.

H a l le  en  aque lla  époeit el lu g a r  de dichos baños com ple ta ­
m ente  desierto i desam parado . Unas dos chozas de to to ra  a b a n ­
donadas i meclio d es tru id as1 Señalaban el poco ab r igo  que ten ían  
los enfermos obligados a buscar alivio eñ éstos baíío§, que, sin 
em bargo , sol^dnsideran como m ui medicinales i be oidí> re la ta r  
muchos casos de curaciones m ui felices debidas a d ichas aguas. 
Lo que m as ue^rao a la je n te  de acudir  a estos baños es sin d u d a  
ia  d is tanc ia  i.el pésimo Camino que conduce a ellos. Este  camino 
es todavía  lleno de recursos, agraclable^pi ¡libresco, desde Co­
quim bo b as ta  E,ivadavia,,i  pasa  pof todo el valle  m ui poblado 
de E lq u i .  Pero¿al proseguir  el viaje de las J u n t a s  hacia  el esto, 
e l  viajero no tiene más que escojm en tro  el camino del valle  del 
rio T urb io , en quo repetidas veces hai que pasar el vado de u n  
to r re n te  caudaloso, o bien, torcer rúas a  nor-este por el estero 
del Mal-Paso, donde lo a g u a rd a  una subula  áspera  sobre  u n  m on­
ten  de derrum bes dioríticoS, sub ida  que lleva el nom bre  m ui 
merecido de M al-Paso.

E n  esta m ism a cordillera  de Coquimbo, don Federico Cobo lia 
Reconocido la  existencia d e 'ag u as  m inerales en  otros dos parajes 
poco d is tan tes  de los baños del Toro.

1 , U n a s  que filtran en la  pend ien te  de u n a  elevada s ierra , 
s i tuada  a mas de dos leguas al nor-oeste de la  queb rada  del T o­
ro i que no es mas que la  prolongación de uno cíe los costados de 
esta quebrada . La’s aguas  son algo turb ias ,  blanquec inas,  de sabo? 
salado; producen las m ism as esfloresceuclas i depósitos qu’é las 
del Toro i m arcan  12" de tem p era tu ra  cen tíg rada .

2. Mf/Wftó- del Volcan .— E s tá n  a tres i m éd ia  leguas de los baños 
dél Toro  hacia  el sud-este, en la  quebrada  de las A n im as , a  unas 
d o s  leguas del portezuelo pordonde pasa el camino p a ra  las p rov in ­
cias arjen tinas .  La tem p era tu ra  de estas aguas es de 22°,S iendo

A .  D I !  i .A  u
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la  del aire  cn d a  sombra a las doce del d ia , 18“. B ro tan  de lO' 
fondos de unos tres puquios, sobre uno de Iosgcnales se ve ti11 
prom ontorio  que lléne la f ig u ra d o  un cono truncado  i , en 
cúspide la a b e r tu ra  de u na  especie de t in a  de cuatro  v a r a s  de 
d iám etro  i u n a  de profundidad . E n  cuanto  a lo sp u q u io s ,  su di lS 
m etro  no excede de media vara; pero son de ta n ta  p r o f u n d i d a d  

que en uno de ellos no alcanzó a tocar al fondo el la rg o  lazo ded 
guia . El sabor del agua es salado, fresco, p icante; p. esp. 1,000; 
i según el análisis del señor Cobo, contiene esta a g u a  en un litro
0 .8rfi08 de sulfato  de sosa, 0 .gc234 de cloruro de sodio, i a lgo  de 
cal i de m agnesia  (Extracto del m anusc  lio que me lia ««mulli­
cado don Fedori.ú!b Cobo).

IT.

A qtias minerales de la rejión in term edia  qué no alcanza a 1000
Metros sobi’&fei nivel del m ar  "(Catillo, P a n im á v id a ,  Cauquenes,
A poqu ind q : , . jo l in a  i J a h u e l ) .

Todas estas aguas  sirven de baños que se pifeden to m ar  en 
toda  estación del año, i se ha llan  todas en parajes i a l tu ra s  d o n ­
de re ina  tem peram ento  benigno , tem plado , ag radab le  p a ra  los 
enfermos.

B a ñ o s  de C a t il lo .

Se h a l la n  a unos 20 quilóm etros al S. E. de la  v illa  ded P a r ra l  
(proviflciJ d e ’ M aulé) , en el l ím ite  inferior de la Veja de las 
selvas suband iuas .  B ro tan  en medio de unas  colinas bajas, redon­
deadas, de areniáca te rc ia r .a  que, según  toda  p ro b ab .ü d ad ,  co­
rresponde a la  arenisca l ig m lífe ra  de Talca liuano  i Bota. E s ta  
aren isca  descansa sobre las rocas g ran ít icas ,  como la  de la r ibera  
del m ar.

Los m anan tia le s  salen de unas grie tas apenas preceptibles en 
l ina arenisca de grano  grueso, cuarzosd, de cólor gris-ceniciento, 
d u ra ,  parecida a las areniscas que ab u n d an  en las inraed ¡acio­
nes de Chillan  i que se emplean ooníb piedras de construcción 
I ’asa esta arenisca cn el asiento mismo de los baños a  u n a  bre­
cha  do fragm entos  angulosos, no calizos, trabados por u n a  sus 
tanc ia  arcillosa.

En tres puntos  no d is tan tes  uno de otro, aparece el ag u a  mi­
neral cn dicha roca: en uno, cuyo baño lleva el nom bre  del pozo
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Ánjel,  el chorro al salir  de la  roca m arca  en el term óm etro  

centígrado 30° de tem p era tu ra  c o n s ta n te ;“en el segundó; l la m a ­
do pozo Je  San J u a n  de Dios, la  tem p era tu ra  se m an tiene  eu 
34”; en el tciibórj; a 33°.4 centígrados.

E n  los tres pozos se desarro lla  un gas que no tienfeiolor ni co­
lor, a p ag a  los c'uerpos en^dombustion* no e n tu rb ia  el ag u a  de 
barita  i es, según parece, astee !p uro JuSu desarrollo  en el pozo del 
Anjel es Cpntiuuo, lento, i form a burbu jas  poqueñS&^micntrus 
que en el pozo de San J u a n  de Dios es in te rm iten te  i las b u rb u ­
jas  aparecen ótula.80 o 90 segundos; pero- salen con cierta  fuerza 
i son grandes,  como si al salir tuv ie ran  que veuÜé'r a lg ú n  estor­
bo que las detiene.

E l  ag u a  de ambos pozos'tiene el mismo gusto  desagradab le  i 
la  m ism a composic'n^u; es mui c lara  i no se e n tu rb ia  por el con­
tacto p ro longado del aire. U na disolución Je  acetato  J e  plomo 
señala  a lgún  inJic io  J e  liidrójeuo sulfurado.

E l caudal desaguas es tal vez mohos ab u n d a n te  que el de las 
aguas de C hil lan  i de P&nimftvida; sin em bargo , los tres pozos 
que después de haber servido de baños a los’enfermos fueron 
vaciados, vol\ iefori a l lenarse  de ag u a  eu pocos minutos.

Personas d ignas  d e le  me han asegurado quejón el g ran  te r re ­
moto de 1S35! estosm yihantia les  Se hab ian  en te ram en te  secado, i 
que solamente un autddespuós volvieron a aparecer  en el mismo 
lu g a r  en que bro tan  ac tu a lm en te . ,

E l  es tablecim iento  feflee buenas casas i no fa ltan  recursos in ­
dispensables p a ra  los enfermos.

A g u a s  de F a n im á v id a .

Los baños de P a n im á v id a  se h a l la n  al pié:de los Andes,fien el 
borde orien t ti del llano i iterm edio , a unas (i leguas de la  vi 11 a- 
de L inares  i a unas 12líilegiuis de-camino de T alca ,  al sur del 
Maulé.

Uu b.ijen camino^,carril plano conduce de L inares  h a s ta  el 
n i 'sm o lugar  de los baños i pasa por fértiles campos i haciendas. 
L a  proxim idad  de l a n a re s ,  capital del dep ar tam en to  del mismo 
nom bre, un tem peram ento  sano, templudp, poco v a r i a d ^  toda 
especie de recursos, la  vola menos cara  que en o tras localidades 
de baños, i sobre todo, abundanc ia  de aguas que se consideran



ocnno m ui eficaces p a ra  in fin idad de enfermedades que yo  no sa­
b r ía  n i  n o m b ra r  s iqu ie ra ,  todo concurre a que estos baños se b a ­
i len  mas- v is itados, mas aprovechados, sobre todejj por l a j e ó t e  
t raba jadora ,  por nuestros agr icu lto res ,  campesinos i je n te  des­
va lida ,  que i ingun  otro establecim iento de aguas  m inera les  en 
Gl¡nle. L as  casas no soq vistosas, ele lu jq ^ n i  m ui ad o rn ad as :  son 
la rg a s  bilcrfiq de cuar tos ,  i cada cuar to  no dem asiado estrecho 
p a ra  u n  en fe rm o  i dos o tre^;personas que lo>. acom pañen . E n  
t iem po  en quo lie visitado estos bauqs. (febrero de 1848), haUq» 
todos <jé,to§< cuar to s  ocupados por las  fam ilias  que venian de los 
cam pos,aun  d is ta n te s  del lug$r. Tampoco fa ltaban  cuartos  de 
a lo jam iento  m as g randes  i mejor abrigados pa ra  la  clase acomo­
d ad a  i rica,, No Labia  léeteles i posadas; pero, el mercado estaba 
bien provisto  deí earn,e-, loggm bros i fru ta .

E l  te rreno  en que nacen los m a n a n l ia le s  de a g u a  m inera l  es 
l lano: es u n a  especie d'c prajlo, ,,cuyo suelo consta de a luv iones  
modernos: se b a i la  cn la  prolongación del mismo l lano  in t e r ­
medio, en su orilla  oriental .  E l  l lano  cn esta  p a r te  se eleva a  
unos 350 m etros  sobre el p ’vel del m ar;  pero forma una,especie' 
de ensenada,,o&ino de, u na  legua  do diúinetj’.o^que se m te rn a  en 
el p r im er  cordón de los A ndes i- se. b a i la  de todas p a r te s  rodea­
da  de elevados,perros; do pórfidos uietamórfieos estratificados. JBa- 
jp  este aspecto, se asemeja 11 situ.a(!Íon jepTojica de estos baños a 
los de A poquiudo  i de Gollna; ^ l a m e n t e  la s .aguas  de P a n im á -  
v ida„cu  lu g a r  de,salir  del misum pórfido,,qo.mo aquellas ,  b ro tan  
casi del centro de la  ensenada en medio de a lu \  iones i cn un  lu ­
g a r  algo cenasoS q ,—;

F o r e s t a  razón estas aguas  tienen olor a cieno, i d e rram ad as  
cn liiiitos, hum edecen el suelo, sin dejar en su superficie depó­
sitos o esflorescerícias de sales.

E n  cuatro  o cinco, d is tin tos  lugares  b ro tan  estas aguas  i de 
todas ellas la  te m p e ra tu ra  i composición son casi iguales-: Son 
claras , no em iten  espon táneam ente  gas alguno, i no se en tu rb ian  
espuestas al aire; tienen gusto  d esag radab le ,  nificil de definir, i 
no sé.'djjnoce em ellas  Si m enor indicio de Uidrójeno su lfurado; 
d an  a b u n d a n te  precip itado  con disolución de u n a  sal de b a r i ta  
i apenas se e n tu rb ia n  cqn n itra to  do plata :

E n  todos les  m an an t ia le s ,  sum erjido el term óm etro  en la  salí-



del ag u a ,  se'elevó igu a lm en te  a HlblLC. i la  m ism a tcrrtptú'n:- 
*hra ha llé  fen ellos a  las 5 de la  m a ñ a n a  que a las 5 do la ta rd e .  
k¡n em bargo , en un baño llam ado  agua f r ia , u n  poco después- 
de habei-ye llenado el baño, el m isnúy tehnón ie tro  scñaLó 28°.(i C. 
dtl' tem p era tu ra .

Es de i io tar que fcon p o ta  d iferencia b a ilam os  esta  m ism a 
te m p e ra tu ra  en l5j' ¿liguas m inera les  de Ca lio,- que tam bién  
t-ieneu casi las misma,s óouipOSiAl'ion i s ituación  quo las de I ’,ani­
m al idá.

B a ñ o s  de C aucxuenes.

Ya no es éste solam ente  u n  lu g a r  dé' ag u as  'te rm ales  adonde 
acóden lo 9 enfermos buscando alivio para  sus doléAcias, sino t a m ­
bién un famoso lu g a r  de reóréo i de pasdd a las cordilleras, tan  
in te résan te  e instructivo p a ra  lo s '^estran je rtí“ cómo p a ra  ch ile­
nos. E  n suntuoso ho te l ooíi bien pibzás cómbdas, salones r ica ­
m ente  a inueb laddé 'parafam ilias ,  salones de te r tu l ia ,  de ledtura , 
d e  badfes i reuniones; g ra n  salón con depafta inen tóá  de baños 
de m árm ol separados p ira  ambos sexos, i otros baños de l luv ia  i 
de  duchas; en fin, un  herm oso ja rd ín ,  p lantac iones de to d a  espe 
nit,  servicio bi ánr a r reg lado  i todo el té j im en  u lte r io r  de la  casa 
bien d in j id o  po r’ t i  em presario  áíffuial, aótivo i atento: eu u n a  
p a l a b r e  es u n  establecim iento modelo p a ra  un a rreg lo  de' cu a l­
q u ie r  otro cstabléSjimieuto de baftis m inera les  que son tan  n u ­
merosos en el territoi'iS¿de l a  l lepúld ica .  No se créa, sin  e m b a r ­
g ó ,  qüe en todo aquel a r reg lo  'be há  a tend ido  solailiéfite a las 
necesidades i capricho de la  jente a & n o d a d a  i pe tsonss  de g ra n  
m undo . H á lla se  1111 d epar tam en to  vasco i cómodo des tinado  pa ra  
campesinos i familias de poca fo r tuna , con baños separados; .jé 
p ropone tam bién  tener el dueño fin módico-de residencia cons 
ikn te ;  i én el c su t ro d e  Imi edificios, hai un  espacioso oratorio .

Lo que ha contribu ido  en e'sto.s tiempoé a d a r  m ucha im p o r­
tanc ia  a los bafiós dé Cauquénes, es tam bién  la  facilidad cóu 
que ¡je hace ae tualinen te  el Viaje a estos baños con toda comodi­
dad  i brevedad de tiempo. Los trene‘s'de V alparaH d id o  S a n t ia ­
go -tríien a los viajeros h a s ta  la  estación dé! ChtuqueneS, s i tuada  
a l otro lado del rio Cíichapoal, a unas  Sois leg u as 'd e  los baños; 
-en esla estación a g u a rd a n  lasililijeiic'ias, e t iq u e  el p a s a j e ^  está
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seguro  de l lega r  sin dem ora; i por r.n buen can, 'no , en dos ho­
ras  o dos lioras 1 inedia, al mismo lu g a r  de los baños,

Estos baños se h a l la n  en el estrecho valle del rio Oachapoal. 
sobre su r ibera  izquierda , a un p a r  de leguas del lu g a r  en que 
este valle , después de m uchas vue ltas  i rodeos que hace en me­
dio de las ú l t im as  rarna^ ¿pajas de los A ndes,  se abre  i ,sé| une\ 
con el g ra n  valle  in te rm ed io .  E n  u n a  de estas vue ltas ,  a 677 
m etros  de elevación sobre el nivel de l  m a r ,  b ro tan  las ag u as  m i­
nerales de Caliqueños, en u n  sitio ¡pintoresco, rodeado de m on­
ta ñ a s  cubiertas  de vejetacion, las m as de pendien tes  i relieves 
suaves, menos los dos cerros que las dom inan: uno e n f r e n te ,  el 
otro detrás  del es tablecim iento , i que son de declives m as rán i­
dos i mas escarpados .

Estos dos cerros i sus vecinos son de esos mismos pórfidos i 
rocas m etam óriieas que be  descrito  t r a ta n d o  del tei-rano en que so 
b a í l a l a  m ayor  p a r te  de las fuentes  de ag u as  m inera les  en Chile. 
E n t r e  las m uchas variedades de estas rocas que se h a l la n  en este 
lu g a r ,  se veu en ab u n d an c ia  pórfidos con núcleos de todo t a m a ­
ño, de cuarzo, de calcedonia i a lgunos  de ja spe  verde, como ta m ­
bién unas  rocas al'm ffidrittas zeolíticas, o tras  de b recha porfírica, 
idén ticas  qou las de las inmediaciones de San tiago , , jiórfidos con 
rnui pequeños crista litos felspáticos (p robab lem ente  de oligo- 
elasa o de andes ita ) .  E n  todas estas rocas sg n o ta n  indicios de 
estratificación t ra s to rn a d a ,  como tam bién  muí poca bomojenei- 
da l en la  composición i qoutestura .

Los m an an t ia le s  m inerales no salen al sol p recisam ente  de 
estas masas porfírieas, s ino de un  conglom erado moderno, com­
puesto de p iedras redondas del rio, unidas en esta p a r te  con un 
c im iento  m u i d uro  ¡ tenaz .  Este  conglom erado se b a i la  al pié del 
Cerro porfirice mas inm edia to  a  las casas, i forma u n a  p lace ta  de 
poca estension sobre la cual están edificadas' las casas. P o r  el 
l a d q d e l  rio, este conglomerado está cortado a juque,,-formando un 
barranco  de 20 a 30., metrets, i. se no ta  que los m auan t ia le s íb ro -  
tan  eu su capa supei ior, i salenioomo de u na  división del estrae- 
to casi al nivel del g ran  salón de los baños.

Jiajando al fondo mismo de la  queb rada  hacia  el este, al pié 
de la L le ta  porfírica de trás  de la cual corre el brazo pr inc ipa l  
del rio, si se dirijo la vista hacia el mencionado barranco  del
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' 'Aglomerado a la izquierda i en tjf^Jiid i a la  isleta, se ve que 
" capa del conglom era  lofiqne en bW 'bera  izquierda .se eleva a 

""os 15 metros de a l tu ra ,  110Isparecé-en la ribdüa derecha sino 
al pi'V db dieha isleta, ¡ que los es tra tos de pórfido de dicha 

se ven como liundidos: d e .m an e ra  qu tg 'segun  toda proba­
bilidad, lia habido 'en ¿étc lu g a r  uin g rau  t ra s to rno ,  dislocación, 
>'unipimiento del terreno; i que talvez, [S in an o c ieu d o  las masas 
Por líricas de la ribera izqu erda  en su lu g a r ,  u na  g ran  parte  do 

de la  derecha bajo de toda la diferencia én a l tu ra .ven que 
sc b a i la  ac tualm en tS'i el ni vel superior  d é l o s  conglomerados a 
la izquierda i el que acabo de seña la r  de ello-s al p ié  de la  isleta.

P o r  estos conglom erados de a r r ib a  se f i l t ia ii ,  como lie dicho, 
las aguas  m inerales que sin duda  nacen en medio de los pórfidos* 
idénticos con aquellos de cuyo seno bro tan  las aguas  m inerales 
de Apoquiiu lo  i deColi.ua. Las ag u as  se gubdividen en diversos 
m anan tia les ,  que qmdiendo cam biar  0011 el tiempo sus con­
ductos eu el in terior  de dicho congJomerado, no tend rán  p roba­
blem ente  u n a  tem p era tu ra  t-atí*bQn$tante‘C(Jmo las agu is, que se 
pueden observar en la m ism a sa lida  de la  roca eu que nacen.

Ií$cfe20, años, cuando visitólos baños de C auqueues, exis tian  
tres m anan tia les  p rincipales cuyos nombres 1 tem pera tu ras  oran 
los siguien tes:

K1 Pelambre___________ _______  47".3 cent.
(liirrimiento .. i. j________ 89o.1© “
f e h l r t a r i o __________________________  06» O “

T am bién  hab ia  un cuarto  llam ado el P e la m b ró lo
1J) I unam ente ,  observé las tem p era tu ras  de las aguas  en los 

dias 26, 27 i  28 d e /se t iem b re  (1871): a l  P e lam bre  el aefual 
empresaiiO hab ia  rem udo  los an tiguos  m anan tia les  del P e la m ­
bre i del P e la m b ró lo ;  al Corrim ien to , varios chorros e h i-
litos que [tasan ac tua lm ente  por una  canal de cal 1 ladril lo  bien
constru ida  i se j u n ta n  en un depósito común qué lleva este no m ­
bre; el Solitario  parece reunii eu su depósito m a n a u t 'a le s  mui 
calientes con otros tinos. H allé  esta vez que sus tem pera tu ras  
eran '

El Pelambro........................................  47». O
El Corrimiento...................................  39». 5— 39*.8
El Solitario..........................................  35».5—3ü».ñ
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r*
Observadas las ternpcft-tituras de eslj'os (res m anan tia les  a lo# * 

de la noche, a las 7 de la  m a ñ a n a  i a las 12 del din, ha llé  q,,e 
la  tem p era tu ra  del P e lam b re  no vaciaba nías ^,ue de uno a do» 
décimos de g rado ,  m ien tras  «píela del Solitario  variaba de niecbo 
g rado  a un  ¡grado i a un  grado  i medio. Así, el 25 a las 7 de Ia 
noche, siendo la  tem p era tu ra  del a ire  7°.5, ten ían .

.El Pelambr^ ’_________________  46". 8
El Corrimiento________________  3 9 .0
El Soli tario___________________  Bíi* 0
»  26— a las 7 do la mañana, tem peratura  del aire 7°. 8
E l  P e la m b re .____________ ____  4 6 .8
E l  Corrimiento________________  5 9 .0
E l  Solitario___________________  3 6 .5

a las 12 del dia tem pera tura  del aire 17°.0
E l  Pe lam bre__________________  4 6 . 8 '
E l  íSrrimitíi ito________________
E l Solitario___________________  3 6 .2

a l<té 7 de la noche_________________  —  —  7“.
E l  P e lam bre__________________  4 7 .0
El QojtImiento________________  39
E l  Solitario___________________  3 5 .5

27—-alas  7 d é la  m añ ana   —• —  7o.5
E l  P e lam bre__________________  i.46 . 8
El Corrimiento________________  5 9 .5
E l  S o li ta r io___________________  «Í5.0

Observé tam bién quo al lado del pozo del Corrimiento., apenas 
a tres o cua tro  m etros de.seto último,, b ro ta m n  m a n a n t ia l  d é la s  
m ism as  ag u as ,  que no tiene m as qnc 21 a 2'2ft de te m p e ra tu ra .

L a  p ro x im idad  de este m a n a n t ia l  ÍVio puede ejercer a lg ú n  in ­
flujo sobre las peqpeñas  variaciones ele tem p era tu ra  del Corri­
m iento .

(Me be valido p a ra  m edir  eslas te m p era tu ras  de un buen t e r ­
m óm etro  .con escala sobro el vidrio , fabricado por los señores 
L crebour  e t Secretan. Cotejado dicho (erm óm etro  ciín el te rm ó­
m etro  modelo (é ta lon),  tubo ca librado, de Salieron , pertenecien­
te  al gab ine te  de física del In s t i tu to  iSfaeional, i tom ada  en cuen­
ta  la  variación del cero' , 1 r e su l ta  que de cada u n a  de todas las 
te m p e ra tu ra s  a r r ib a  c itadas, tom adas  ¿en setiem bre de 1 8 7 ] ,  se 
debe q u i ta r  0°.15j.

E n  los tres pozos a quh.se refieren las.espresndas tem pera tu ras  
se ve desarro llo  espontáneo de gases-;-pero recojidos i exam ina-
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f'í estos gases, lie rqconochlo que no ap ag an  la  gomliustion í so n  
1(jbal)jeincnte de aire atmosférico algo alterado: 110 se h a  he- 

cs° su análisisc  ■
cnanto  a la, composición de las aguas de Cauquenes, tene­

r e s  ac tua lm ente ,  a m as del aná lis is  que he pnbhoado en 1848, 
nt>'os dos efectuados eu 1870, nn$ por Jacobson  i otxo por Bous- 
s,ngau lt .  Los tres se, h a l la n  acgrdes. e,n cuan to  a las sales esen- 
K a l ^  que p redom inan  en.estas aguas ,  pon u n a  .pequeña d iferen­
cia en las proporciopes calculadas sobre 10,000  partes al pe?,o.

ron iionssiiKaATjXT. sam JACOBSOl?. ANÁLISIS HECHO
M 1848.'

Cloruiih de calcio. 2 8 .5 6 21 22 ‘.u '2 1 .68
Id . do sodio____ .12.52 1 2 .0 8 1 0 .3 2
Id . do magnesia . _ 0 55 indie.m ]

¡ Sulfato de ca l........ 1 25 0.U7 im f .6 0  Mí
H ierro  i alum ina. . ,— _ 0 .0 2  í

i S í l i c e . .................. — — 0 .1 0

B oussingau lt  i íTiicohson ana lizaron  el ag u a  del P e lam b re ;  la  
que  se analizo  en Í 8 'Í8 effl mezcla de los diversos m an an t ia le s ,  i 
por consiguiente , menos concentrada  que la  del Pelam bre .

A  mas de los e lementos a r r ib a  indicados, BoUSsingault añade  
que lia réüonoeido-mi esta mi, nía a g u a  la  presencia  de síPce, de 
m ag n es ia ,  de potasio'; i soM'e todo'f-dd iodo i  del litio , adv ir t iendo  
que el iodo i el litio son ajentos te rapéuticos que deben liacer 
Tétometbd'ablc el uso ele estas aguas. '(L’iodo et le l i th iu m  sont 
oes agen ts  tbc rapeu tiques  qui doivent faire recomendable 1’usage 
de ce sb a u x ) .  E l  litio lhi sido p robablem ente  reconocido m ed ian ­
te el espectroscopio; i si no h a  determinadéKil Señor B ouss ingau lt  
la  proporción de este elememtaji de los demás cuya presencia h a  
reconocido, ha  sido por no haher  tenido mira su anális is  mas 
q u e  tres botellas d e 1 agua .

.Jiítíobson tam bién ,  a m a s  de las a r r ib a 1 espresadas proporcio­
nes de-Cloruros i de sulfato, declara  haber  reconocido en la  m is ­
m a  ag u a  indicios de potasio, de amonio, de stroncio, de lilio i
de bromo, sin poder ,c!cterminar la proporción de estos e lem en -  
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tos por falta  'do la can tidad  de a g u a  suficiente para- liacédtf- 
ilouss inguu lt ,  cotno acabo de decir, no lia encontrado el ln'O' 

mo; pero sí, indicio de ioilo (9).
No seria  dé mas déte ií^nne todavía  en la  apreciación de b» 

te m p e ra tu ra  del lu g a r ,  i en j'dneral, üel c lim a tan justam ente  
ponderado  de los baños dih'Gúuqueoes, que s o i i - í a c t t i a l m e n t i ’ 

visitados con comodidad en toda estación del añó. Se elojia, so ­

bre todo, la pureza  del aire,ti he notado con qué p ro n t i tu d  e in­
tens idad  cam bia de color el papel ozonométri'ófl’en éste lugh re i i  
las horas  de la  noche desdo las 7 de la ta rde  h a s ta  las 7 de la 
m añ an a ,  siendo mui débil la variación que sufre el m ismo papeW 
en las horas del u ta  desde las 7 de la m añ an a  a las 7 de la tarde. 
Así, por ejemplo, m ien tras  que el papel, m an ten ido  a todo aire  
ya sea cerca de los pozos, ya debajo del corredor de lasEtasus, en 
las noches del 26 a 27 i de 27 a 28 de setiembre alshnzaba a 
tom ar  el g rado  15 o 16 en la  g am a ozOnoriustricir de J a m e  (do 
Bedan), igual papel en todo el día 27 apenas subió en su color a 
3 o 4: m arcando este mismo dia los term óm etros o- 7% con péqbeña 
fracción d e g ra d o  a las 7 de la m añ an a  i a las 7 de la  noche, i IT1* 
en la som bra  a la  u ua  del dia.

E s  de esperar que el d irector del es tablecimiento, a qu ien  se 
deben ta n ta s  mejoras i en jenera l  el estado floreciente ac tua l  
de los baños, ha lle  medios pata, el a rreg lo  de observacionesjtw;- 
moinétricas, barom étricas i de variaciones de tiempo d ia r ias ,  lo 
que seria de sum a u ti l idad  p a ra  el público, i d a r ia  a conocer las 
mejores estaciones en que pudieren  acudir; a ^ t o s  baños los en ­
fermos. P in -ahora ,  so lam ente  so sabe que, a pesar de que estos 
baños son accesibles en cua lqu ie r  tiempo del año, i eu todo id 
año concurre  a ellos l a j e u t e ,  los mejores mesos¡Eu etjte lu g a r  
para  los enfermos son los de, octubre i noviem bre cu la p r i ­
m avera ,  i marzo i abril en otoño.

B a ñ o s  de A p o q u in d o .

(Sobre estos baños be publicado por la  p r im era  voz una no ti­
cia.en 1848 le id a e n  las sesiones de las f a c u l ta d e s  de ciencias fi-
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I 8lcai i qe m edicina del 21 de noviembre del mismo año. I5n esta 
'J 's®a sesión leyó el doctor Veillon  u n a  m em oria  sobre la  vir- 
*̂1 medicinal de las ag u as  de A poquindo  ( Anales de la  Universi- 
íc¿ del ano 1859). Pero  la  descripción m as de ta l lad a  de estas 

^dUas se luilla en la  m em oria  t i tu la d a  L a s aguas m inerales de 
tyoquindo, por don M anuel J .  D om inguez  e Ignac io  Dom eyko, 

lni presa en 1866 'en S an tiago) .
El establecim iento de A poquindo  posee ac tu a lm en te  ediñcios 

mstos, cómodos, buen bote!; i si b ie n io s  salones i cuartos de 
!óspedes nó 'son tan  numerosos i tan  lu josam ente  adornados 

c°mo los de Cauqueues, el es tablecim iento  de A poqu indo  ofrece 
Ventaja de tene r  casitas a propósito p a ra  fam ilias que prefie- 

t'on vivir separadas i tener  su propio servicio i ooemít. A esta 
Veutaja se añade la  p rox im idad  a la  can ita l  i u na  vista liermo- 
%inka sobre el estenso llano de Santiago .

En efecto, apenas dos quilóm etros d 's ta  el establecim iento  de 
■Apoquindo del centro de la  capita l .

“ S ituados estos baños en medio de lomajes suaves i de fácil 
^océso, con sus fuentes i p lan tac iones de árboles, espuestos a los 
E entos del sur i del oeste, ro inantés  en la  estación del estío i 
1 'te contribuyen a refrescar el aire  i a m an ten er  lá  tem p e ra tu ra  
siempre tem p lada ;  r e g u a r d a d o s  do los vientos del noV-te en el 
invierno; a u n a  a l tu r a  de 799 metros sobre el nivel del m a r  i 
240 metros sobre el de SantiagX; con la  vista  sobre el fértil  i 
bien cultivado llano  del mi uno nombre; cum pleu  in d u d ab le ­
m ente  con condiciones bijiénicas que por sí solas deben con tr i­
buir al m ejoram iento  de la  salud i su res tab lec im ien to .”

Las aguas  minerales de A poquindo  son ac tua lm en te  como lo 
Oran en 1848: g u a rd an  la  m ism a te m p era tu ra ,  la  m ism a compo­
sición: son claras, c r is ta l inas ,  sm  olor, de un sabor d esag rad a­
ble, 110 forman depósitos en el luga r  donde b ro tan ,  no son n i  
acidas ni a lcalinas, i en sus fuentes se ve desarrollarse: espon tá­
neam ente  un gas que no tiene olor a lg u n o ,  ap ag a  los cuerpos 
en combustión i es casi de ázoe puro.

C uatro  vertientes principales  do estas aguas  nacen m ui cerca 
unas do otras i  l levan los nombres de a g u a  de la  Gaíiita, ag u a  
del L itre , ag u a  do la  P ie d ra  i a g u a  del F ierro ,"X as tres p r im e­
ras, rec-oji las en sus mismos m anan tia les  .en es tanques con bor­



des de la d n l lo s 1, destinados para  la  bebida, pasan a oteos d e p ó ­
sitos de m ayores dimeQísionos destinados'.a la a l im en tac ió n 'd e  
los baños. De estos depósitos son l levadas por Cañerías de fierro 
a  t inas  de m árm ol colocadas-en mio.s; pequeños dep a r tam en to s  
quéveom um cau  ,con u n  hermoso salón declinado a recib ir  a las 
personas que solicitan bañarse .  Los baííps pued&p darse a u q a  
te m p e ra tu ra  conveniente  i d e te rm in ad a ,  p a ra  lo cual hái u n  c a l ­
dero  de ag u a  caliente  a l im en tado  por la del L i t re  i comunicado 
tam bién  con los baños por cañerías de fierro.

L a  canti  lad  de ag u a  produc ida  erij.cada 24 lloras es:

Eu el manantial del lifévYo________________  3¡,¡024 litros.
En  el de la Piedra (aproximativamente),  3,000 “

Lo que es suficiente papa .servir,343 baños d ia r iam en te .
H a  de te r in 1 na lo  tam b ién  el señor D o iu iugue^ i  por es peg i en ­

cías d irectas, que-Jel gjis desarrollada) espon táneam en te  en  el 
m a n a n t ia l  del L itre  alcanza, a 26 l i t r o S  n j r  24 horas ( té rm i­
no medio de se-svabservacipnes) sobre una superficie de un decí­
m etro  cuadrado.- E l  mismo gas se- desarro lla  en los.rdemás m a ­
nan t ia le s ,  pero en can tidades mui pequeñas.

Com paradas las tem pera tu ras  observadas el año 18 18 con las 
d e te rm inadas  en los años 64 i 65, resulta :

, en  1848 

M aúH ntial de la Carlita.
Julio 3 0 _______23°. L 0 . 'temperamento ambiente iHjMPO.

Eu el de luSlanita. 
Eu el del L itre___

17.1180 " 
45,360 “

68,664 litros.

Octubre 15 2:1.0
NoviÍ£iu'''A 5 . 22 .8.

ül.O
2¿.0

EN JULIO DE 1864.
M.'uyníf.iah's. D e p ós ttcrs.

( !nñi ta__
L i t r e ___
ÍHcrro---

IiN NOVIEMBRE DE 1865.
Manan ti ules. Depósitos.



E s, pues, umjlde los caraqtéres mas im portan tes  de las ag n as  
de Apoquiiuhíbla i u variab ilidad  do sus tem p era tu ras ,  siendo las 
d iferencias,_ pa r t icu la rm en te  las de la  ©finita i del L i t re  observa­
das en diferentes épocas, tan  pequeñas qire a veces a lcanzan  a
0.°3 i no pasan  do 0.”7, i se deben p robablem ente  a pequeñas v a ­
riaciones quo debe esper im en tar  en diversas estaciones la  te m ­
p e ra tu ra  dejl,a roca eu que nacen.
, L a  composición do esjjis aguas,  ta l  como se b a i la  en el cuadro 

ad ju n to ,  se h a  de term inado por los análisis  hechos en 1865; i 
habiéndose pqdido veriíicai esta composi.eiou sobre cantidades 
mas considerables, p a r t icu la rm en te  sobre las del L itro  i de la 
P ie d ra ,  ^e| lia reconocido en ellas proporción de te rm inab le  de. 
ácido fosfórico, e ipdicio m ui marcado de iodo en la  del L itre .

Sometido el residuo de la evaporación do seis l i tros  do aguas  
de. Apoquindp»al ensaye por medí o del apa ra to  de M arsh , no se 
h a  podido descubrir  en ellas el m enor indicio d e ;(arsJnico .

E s  tam b ién  notable  que lps diferenciáis ha l lad as  en las c a n t i ­
d a d e s  to ta les  d e  Sales disueltas’ en los diferentes m an an t ia le s  de 
estas aguas, pendan  esc lusivam ente  de las de los c loruros conte­
nidos en ellas, i parecen ser independientes de las otras sales. 
A sí,  s deducimos de la  can tidad  total de sales d isueltas  las  de 
cloruros:

diferencias que corresponden a las demás sales d isueltas ,  las que 
con eprta diferenci ’ son casi 'gua les .

Se h a  reconocido que el ag u a  l lam ad a  del F ie r ro  no contiene 
m ayor  proporción de h ie r ro  qno las demás.

Siendo el c loruro de calcio la  par te  esencial i l a q u e  predom i­
na  en tre  las sales d isue ltas  en estas aguas ,  es evidente' (pie por 
ser delicuescente dicho cloning, las aguas  de A poquindo  no de­
j a n  depósito a lguno  en la  queb rada  pordonde coi ron. E s  t a m ­
bién de suponer  que, siendo la  composición de' las ag u as  de 
A poqu indo , p a r t icu la rm en te  la  de la Oauita, en todo sem ejante  o 
casi idéntica con la de las aguas de C auquenes, i habiéndose h a ­
llado en todas ellas iodo, las de A poquindo deben contener litio,

Piedra. L i t r e . Carlita.

Total de sales-;- 15.16 
Cloruros 1 1.08

34.83
33.76

Tendremos.. .  1 .08 1 .20 l .Á l
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su y a  presencia se ha  reconocido eu las aguns de Cauquonos.

( P a r a  los demás detalles, consúltese la  c itada  m emoria iijapre- 
sa en 1866).

B a ñ o s d e  C o lin a  (o de P e ld e h u e s ) .

L as aguas  nn icrales de Colina, a cuyo'á baños acude co n s tan ­
tem ente  m ucha  jen te  de la cap ita l ,  i que se h a l lan  acred itadas  
desdd*® tiempos tal vez mas an t ig u o s  que cualesquiera  otros 
baños m inerales de Chile, están a b 1 a 82¡:quilómótros hacia  el 
norte  de S an tiago . E l camino que conduce de esta''C&pital a los 
baños es bueno; el lu g a r  eS provisto de toda clase de recursos; i 
a u n q u e  car B e  de ed'íicios i Ilúteles t a n  suntuosos i e legantes 
como los de Caliqueños i A poquindo , no le faltan ac tu a lm en te  
buenas caSas de habitac ión  i u n  hotel bien servido.

Colocado el establéeim iento en el fondo de u n a  quebrada,» óási 
a  los iiiés de las ú l t im as  ram as de Uté Andes, en el lu g a r  donde 
d icha  queb rada  se abre hacia el llano in term edio , en el cual se 
h a l lan  s ituadas las h'érmosas haciendas de Peldehues ,  de Colma 
i de Polpaico , so goza en este lu g a r  de vistas pintorescas i de 
u n  tem peram ento  benigno que perm ite  a los enferm os-úcurrir  a 
dichos baños en toda estación del año, siendo la  ile los moses de 
ju n io  i ju l io  menos cómoda por ol frío que se suele e sper1 m en ta r  
en ella .

La a P n r a  en que se ha llan  los líanos es de 215 m etros  sobre 
las vecinas casas de Poldoliue; 3151 encim a de S an tiago ,  i 900 
sobre el r.iyel del m ar .

Los m an an t ia le s  brotan  en medio de pórfidos, brechan porfí- 
r icas i unos pórfidos zeolíticos en todo semejantes a  los que se 
h a l l a r  mas inm edia tos  a los baños de P an  imávida, Cauque- 
nes i Apoquindo . E s ta s  rocas, que p resen tan  en g ra n d e  señas do 
es tra tif icación , se consideran como raetamórficas i quizás la 
trasform aciou (m etam orfosis) que lian sufrido dichas rocas tie­
ne relación con las  m ism as causas (acción in te r io r  del vapor do 
a g u a b i j o  a l ta  presión i a l ta  te m p e ra tu ra )  que las que a c tu a l­
m en te  se m anifies tan  en la  producción de osos m anan tia le s  t e r ­
m ales. Lo que h a : de cierto es que, como ya  lie d icho, lfCjsitiS- 
cion jeolójica i orográfioa de las aguas  de C o liua 'p reserita  m u c h a  
aualo jía  con las de las de A poquindo  i Cauquenes.



S ir  em bargo , se no'la m ucha  diferencia en la  composición qu í­
mica  de/estas  aguas.

L a s  de Colina contienen en m ui poca proporción m a te r ia  de 
salea d isueltas ,  en m enor que las aguas  de nuestros rios i este­
ros: son tan  p u ra s  como las mas de las aguas  potables de Chile. 
ÍSon claras, sin olor i sin sabor desagradab le ,  110 se forma en ellas 
n in g ú n  depósito, n in g ú n  gas se desarro lla  espon táneam ente ,  i 
evaporadas h a s ta  sequedad, dejan apenas 3 por cada 10,000 
partes  al peso, de residuo salino.

Dos fuentes principales  de aguas  m inera les  nacen m u i  cerca 
u n a  de otra: Tina que lleva el nom bre de B año  caliente,•, m arcaba  
en 1840 en el mes de setiembre, cuando por [a p r im era  vez visi­
té ‘estos baños, 32° C. de tem p era tu ra ;  la  seg u n d a ,  la  del B año  

fr ió ,  ten ia  20 ”: la  m ism a te m p e ra tu ra  ten ian  el 2 de enero de 
1852: tem p era tu ras  ta lvez mas ag radab les  i mas convenientes 
p a ra  los baños tibios que se acostum bra  acomodar con aguas  o r­
d ina r ia s  eu las casas. E n  estas dos fuentes p redom inan  los c loru­
ros de sodio i de m agnesia , fa l tando  com pletam ente  el de calcio; 
pero a u n  aquéllos se h a l la n  en ta n  pequeña  proporción como 
suelen ha l la rse  en la s 'ag u as  po tab les1 de m ui buena calidad.

E l  tercer m a n a n t ia l ,  el que bro ta  mas abajo i lleva el nombre 
de agua de Gregales, de un medico que la  acreditó en 1813, es 
m as frió, l leva apenas 1S° C. de te m p e ra tu ra  B contiene todavía  
menos sales disueltas que los dos auteriores ,¡s iendo  notab le  que, 
perm aneciendo en el a g u a  de Grajales la  proporción de sulfates 
casi la misma que en las dos de a rr iba ,  so lam ente  d ism inuye  la 
can tidad  de cloruros.

E l  señor Glillis visitó los mismos baños en 1854 i ha l ló  la  
te m p e ra tu ra  del B año 'caliente + 8 9 ”3', lo que corresponde a 
31° .910 .,  la  m ism a que observé en 1849 i 52. E s ta  a g u a  filé 
ana lizada  en 1855 por -el sabio químico I .  de .tSm ith , de W a s ­
h in g to n ,  i le di:> p a ra  su composición:

por 10000

Cloruro d e  S o d i o .

til. de oíileio. 
Sulfato de sosa._ 

Id. d o r a l . . .

1 .4 2
0 .8 7
0 . 9 4
1 .1 8

II lernrlalumina, sí i itiW i niateiiasTirgánicas indicios. (10)

V. The l'.S  \a v a l  A slrónom . K.rp. lo Ihe So ’Uhcrn hcm üspherc, c. I I ,  p .  106.



Ú ltu íiam ontey  en el mes* de abril  de 187tjtacvu m ayor pro li j i ­
d a d  i de ten idam ente  lia vuelto  a e x am in a r  las aguas  de So lina  
don W enceslao  D íaz, observando con buen te rm óm etro  i a d i­
versas boras  del d ia  todas las fuentes i recojondo los datos  si­
guientes:

Tempera,tvJms tom adas de los m anantia les quelporf^sponden vú los 
baños comprendidos hájo 0 n o m b ré  ilé B años cábittñieé 'i‘que no 
han vdriadó  desde el año 1849.

Oárinen-------------------- +  32". 0 C.
Santa Rosa_____  íi.áf.O
Itosuno_________ 32 0
Mercedes_______  32 .0
Ca'uta__________ 32 .0

B años quej seguh paropCf corremond¡y)i a lasque M 1819 se conocían 
bajo el nombre de .Baños tem plados..

San Pcdi'ó1----------------------- -f- 27°. 79
lóSan llamón________   29.0

San Francisco____________ 30.2o

Otrtfg, que pcbtecen sañ mezclas de las anteriores.

San Antonio---------------------- 31 .75
San Vi’cfiYitc_______________ 30.50
Sun L u is________________  27.75

L a  te m p e ra tu ra  del agu  í de (J-rajalcs observada por el señor 
ü iaz  en la sa l ida  de l m a n a n t ia l  en la  quebrada , a m ucha  d is ta n ­
cia mas abajo de lasvanteriores, era  de +25"5  C., m ui d iferente  de 
la  qde be  observado eu 1849 i 1851, tom ada  en el a rroyo  adonde 
por lo común va la  jen te  p a ra  beber es ta  agua .

Baílos de Jaliuel (Aconcagua)

No be visitado estos baños: so lam ente  lié analizado las agua» 
que los a l im en tan  i*cuyo cono'óiftiiento debo di señor ¡‘LiilizaSti 
Se h a l la n  a u n a s  6 a 7 leguas de San F e lipe  de A cbncagua i 
adqu ieren  cada d ia  m ayor  fama por .sus v ir tudes medicinales 

E s ta s  ag n as  son termales: pero ignofo' a pun to  fijó qué (tempe­
r a tu r a  t ienen, son claras, sin olor a lguno  bien m arcado , ni sabor 
desagradab le;  no p resen tan  reacción acida ni alcalina-,■ se e n tu r ­
b ian por ebullición p ro longada ,  depositando algo de carbonato  
de cal.



Supongo que porten s i 'uacion i a l tu ra  a que se h a l lan  corres­
ponden  a las de Colina. E u  las inmediaciones de estos baños se 
estrae  una  buena  eaolina (tofo), que no es s ino juna  roca g ra n í ­
tica  pom piiésta  de felspato i algo de cuarzo: (peguiatifca), rbea 
metamóríí&i, en la  cual el felspato lia KÍufmto descomposición i 
pasado al estado terrerso p e r  causas locales, que probablem ente  
t ienen relación eo u la  producción i aparición eu la  m ism a locali­
dad  de aguas  termales.

I I I

siguas rtiinefélcs de las localidadh'&mas afjróxiníadas al m ar i  de
las rejiones mas bajas que descienden hasta las maceas del
P a d jico  (Pe trohuó , L lauquilu ie ,  Sotoinó, Oatapilco, Sotaquij
Mejillones).

A g u a s  d e l su r  c o n o c id a s  b a jo  e l  n om b re de A g u a s  te r m a le s  de
R e  Ion c a v í .

día lo el dbfctor Eonck quien llamó póf la  pi imera vez la 
a tención sobre estas aguas i publicó- uua m em oria  sobre ellas en. 
los Anales de la U niversidad  del año 1869.

Eu el verano de 1811 lueron  exam inadas  5 a lgunas  fuentes 
nuevam ente  descubiertas por los señores comisionados en el v ia ­
je  de esploracion de la goleta  Govadongd¡’ pa r t icu la rm en te  por 
don Carlos Ju l ie t ,  acom pañado del vecino de M elipulli  (P u er to  
M ontt)  señor Tellcs, a quien se debe en g ra n  par te  el conoci­
miento de d ichas aguas ( 11).

E l  estero de Eeloueaví desemboca a poca d istancia  a l sur-este 
de M elipulli (P u e r to  Montt) por los 41" 4 4 ’ de la t i tu d  sur i 72° 
14’ de lon ji tud  O. de C reem vich; corre a l ó n e n t e  por mas de 12 
m illas , i encorvándose al N . i N .N . E . ,  se p ro longa  h a s ta  el p a ­
ralelo de 41° 22’. E n  este pun to  com ienzan dos abras: u n a  que 
s igue báeia  el norte  in te rcep tada  por la cuesta del Sauce, de los 
an tiguos  mÍMÍoii(i\!bs, i que pulsando por el lago C ayutúe, m uere  
en el lago de TodoibSautos; i WírA que, sigu iendo  la caja del rio 
.P’é'troliué, t e rm in a  eu e-1 mismo lago de Todós Santos i eli el 
L lan q u i lm e .

E l  estero de Eeloueaví no sino u n a  inm ensa  queb rada  de

—  5G —

(11) Y c a s e  l a  M e m o r ia  q u e  e l  M i n i s t r o ' d e  f e s t a r l  > e n  e) d e p a r t a m e n t o  d e  m a r i n a  

p r e s e n t a  a l  c o n g r e s o  n a c i o n a l  d e  1071, p á j ,  237.



los A ndes in v a n id a  por el Pacífico: mide un  ancho medio de 
tres  quilóm etros, i recibe a m as de las aguas  de varios otros rios 
poco conocidos, las de Cochamó i de Peti-phué, cn cuyas orillas 
se h a l la n  las fuentes m inera les  term ales  de que) se t ra ta .

Respaldado  el estero do Roloncaví de ambos lados por m o n ta ­
ñas cuyas cum bres se elevan a  unos 1300 m etros, sus riberas sou 
rocallosas i de ord inar io  cortadas a p ique , o de pendien tes  r á p i ­
das, excesivamente boscosas.

Las  rocas de que constan estas m o n tañ as  son unas m asas g r a ­
níticas de dioritas. m ui parec idas , si no idénticas, con las que 
aparecen en la  p a r te  l i to ra l  dei toelp , el te r r i to r io  chileno, d - a l  
pié de los A ndes en varias  la t i tu d es .  Asociadas con estas rocas 
liai o tras  mas O menos homojéneas- ‘que se p a r te n  en lajas 
gruesas i p robablem ente  pertenecen a la  época do transic ión  
s i lu r ian a  (?). Mas aden tro ,  en la  o ril la  del mism p estero de 
Roloncaví i par t icu la rm en te  en el cajón de P e trohué ,  señala don 
Carlos Julicfc rocas volcánicas t r a q u í  ticas co lum narias, de quo lia 
t ra ido  herm osas m uestras rocojidas en su escursion por el men 
d o n a d o  r i o l p

Lo que h a i  que no ta r  desde luego es que casi todos los m a n a n ­
tiales de ,aguas  mineraleg, descubiertas en aque lla  vasta  rojion 
del estero de Reloncaví, nacen casi al nivel medio de las m areas 
i los a lcanzan  las a l tas  m areas. Son tam bién  todos te rm ales, i los 
m as , según  J u i i c t  i los análisis  de Claesseu hechos.en A lem ania ,  
son sulfurosos.

1. A guas de Salom ó .;—L a localidad cn que bro tan  estas aguas 
so b a i la  m arcada  en la  carta  pub licada  cu la  c itada M em oria  p e l ­

el s e ñ o r ‘Vidal Gonn'az, jetV.de la  esp^dicion. I la i  dos fuentes de 
estas aguas ,  am bas colocadas cn el fondo de u na  piernona ense­
nada .

L a  p r im era  so vierte en la  p laya  i es ^Cubierta, por a ltas 
m areas; su tem p era tu ra  es de 41° 1 O. ( la  del aire am bien te  15° C . \  
E s  la  m ism a que Púnele indica bajo el nombro de agua irvf'eñtjr da 
Sotornó o S a n  L u is  i le; a s ig n a  41°.35’ de te m p e ra tu ra ,  añadiendo 
que su olor es poco pronunciado  i la can tidad  do agua imu ab u n ­
d an te ,  pero,qne.Ser cubre “ por el m ar has ta  la  a l tu r a  de í) pita-en 
la s  mareas m as a l ta á .”  E u  esta a g u a  Claesseu halló  en 10 , 0 ÜU 
partes  de agua:

V/.uíVe__________      0 íjpfijSH
(Jiururos_________________  iü.üBls



Según el señor J u i ie t ,  ex h a la  esta  a g u a  olor a hittrojeno su l­
furado perceptible, i tiene sabor desagradab le  sa lino; reacción 
acida m ui débil.

L a  segunda, según J u i i e t ,  “ se vierte en tre  unas  rocas for­
m ando  u n  chorro poco grueso; dis ta  pocos metros de la  p r im era ;  
lío 'se cubre sino por las mayores m areas; su te m p e ra tu ra  es de 
22". siendo la  del *ire 1^0.3. Es inodora, de sabor a g radab le ,  
c lara , produce al salir  u n a  lijera efervescencia, como si con tu ­
viera a lgo de ácido carbónico l ib re ; ’*!' reacción débilm ente acida.

E s ta  fuente corresponde por su te m p era tu ra  a la  que el doctor 
F onck  l lam a  fum ita  sieperior da Sotom ó , que tam bién  tiene 22 
5 de tem p era tu ra  i, según  Claessen, deja en la  evaporación 9 . 4 
pa r te s  de m aterias  fijas por cada 10,000 partes, i en ellas 7 .3  de 
c loruro  de sodio.

A n a lizada  por mí el ag u a  que con el misino ró tu lo  me lia* 
t ra ído  el doctor Fonck , no me dio mas quo 5 . 5 por 10,000 partos 
de m aterias  fijas, i su composición se h a l la  eu ed cuadro adjunto: 
bajo el núm . 2 2 : es de aquellas  fuentes m inerales en que p redo ­
m in a n  los cloruros i pi inc ipalm cute  el de calcio.

2 . A g u a d a  Gochamó.— Regun el doctor Fonck , “ se h a l la  en la 
o r i l la  sur  de la  ensenada (estero) de Reloncaví i algo mas a d e n ­
tro  que la  an te r io r ,  en una  pequeña  ensenada en tre  el rio Puclo  
i  el de Cochamó (del m ap a  M oraleda); b ro ta  eu la m ism a p laya  
i la  m area  m as a lta  la  cubren h a s ta  unos G pies encim a de ella. 
H ai tres pozos situados como a t re in ta  varas uno de otro. Dos 
de ellos son tibios i azufrados, fel tercero tiene + 1 5 "  O. i cbntie* 
ne , según ClíMésen, 5 .  58 do m aterias  fijas (en 10 ,000 ), i en esMb 
can t id ad  3 . 35 de cloruros.

Debo tam bién  al doctor F onck  el conocimiento de esta-agua 
cuyo 'aná lis is  me dio p a ra  su composición 8 . 2  de m aterias fijas 
inc luyendo en ellas 5 .7  de cloruros (v. núm. '21).

E n  cuanto a otros dos m anan tia les  dé «la m ism a localidad i 
que el doctbr F o u ck  designa cóii el nom bre de aguas tíávfra- 
d a sd e  Coch'arnó, no las conozcó^pero tenemos u n  análisis de uno 
de ditos m anan tia le s ,  del quo t iene  25° C., ejecutado por Claessen, 
señalado cu la  categoría de las aguas  sulfiiros$ii con el nú m  4.

‘ 'E s ta  agita , dic<S( el doctor Fonck , se recomienda poPÍSu r i ­
queza cu cloruro ' '1 de sodio, la  cual, con su reacción alca lina , 
la  hace asemojarse a las aguas  term ales de A q u isg ran ,  a las



que aventa ja ,  s in  em bargo, por su al) u n í a n  cía de azufre .’h
La tem p era tu ra  de un, otro pogciile,. mas a r r ib a  es de. 28L. 7,5,- 

• íentígrados.
3. A g u a  ele JSfahuelhiiapi.— E n  la m ism a ensenada, fie Itclon- 

caví en que se h a l la n  las fuentes de Sotornf), percumucho mas. 
<al norte , en la  p laya  o r 'e n ta l  de R a lu n ,  descubrí# ,e l,  ,5 de fp-, 
hrcro  de 1871 don Carlos J u l i e t  las agipis sulfurosa;! que por el 
nom bre del lu g a r  en que b ro tan  llam ó ag u as  de Nuhuqlliuapi 
Nacen en una ostensión gpmo de 5;metros al través«de un  terreno  
fangoso que. a  ciertas horas cubren lasr a ltas  m íyeas, m anifes­
tándo le  entonces.en este lu g a r  el desarrollo  de num erosas b u r ­
bu jas  de hidrójeuo sulfurado.

Al g i r a r s e  las m areas, marcaban,estas aguas^eu el te rm ó m e ­
tro  cen tíg rado  8(S0 2 ’ ; pero es probable, como lo presume ,don 
Carlos Ju l ie t ,  que esta te m p e ra tu ra  puede aum entarse  d u ra n te  
las l lo ra se n  que las, f’uen.tjs detesta qgua  ¡Sfl h a l la n  sin estar  
en contacto con ¡el ag u a  del m ar,¡que  no ten ia  m as,en  la  p r im era  
quincena denote  mes que +  15tV te m p e r a tu r a  media.

A  pesar.de que las botellas en que don Garlos J u l i e t  se lia 
servido poner a mi disposición estas aguas no se h a l la ro n  bien 
t a p a d a ^  sin em bargp , quedaba^ todavía a l ag u a  algo de olor de 
h idrójeuo sulfurado i ten ia , ,aunque  débilm ente ,  de negro el p a ­
pel de acetato de plomo. E l ag u a  era c lara  i daba  casi in s ta n tá ­
neam ente  reacción acida bien pronunciada . Su saibor es desa­
gradab le ,  a pesar de que la proporción de,,sales disuéltas en ella 
apenas asciende a 134 por 10,000 i consta cas1 esclusivy.mente 
de cloruros con u na  cienmilécima apenas de sulfato de ca l .—• 
(A nális is  núm. 20).

4. A g m i^ q  Petruliuó . —Todavía  mas al norte, ya  fuera  d,e.rla 
ensenada  de RelouCaví, en la  i 'befa  derecha del rio Eetreobué , 
p róx im am en te  a media m illa  d e js u  em bocadura , h a l la n  las 
aguas  conocidas bajo el nom bre (leí m encionado rio.

E l  doctor Fouclc en la  c itada M em oria  l iaeé 'nm neiop  de, esta 
ag u a ,  i le señala  la  m ism a liKaJidacl qnp don Oírlos, J u l i e t ,  
diciendo que el chorro al nacer fie la , t ie r ra  l i , e n e C . ;  , S - C g u u  

•Juliet, su tem ppra tra  es de bfi.'jjSiendo la del Are,'25°; ambos opi­
n an  que el ag u a  no ei>.almndant,e-;.,esric lara , de sabor algo salino, 
i ofrece r e a c i o u  ¡mida détül. Saguu J u l i e t ,  deja escapar gas 
liidrójeno sulfurado papo notable  i no la  alcanza a cub rir  la

— 59 —>



p lenam ar. Contiene mas do $0  por 10,000 d ed a le s ,  que son 
•cloruros de sodio i calcio con u n a  pequeña; dosis de sulfato de 
ca l  (A nális is  n iu. 19).

E s ta  ag u a  te rm al brota  en tre  conglomerados volcánicos, ferru ­
ginosos, i en fránte.j en la  o rilla  opuesta del rio, se elevan nnas 
paredes verticales traqa ít icas  d is id idas  en colum nas a modo de 
rocas basíilticas.

A  mas de todas estas a'g'u'as que acabo de señalar ,  m enciona  
tam bién  el doctor F o n ck  en su m emoria las s igu ien tes ,  descu­
b iertas  por 1). M anuel Telles.

5. A gu a  d e 'L ku ica h u e .— B rota  en la  p laya  de la  o r i l la  no rte  
de la  isla de L lancahue , que está s i tu ad a  en la  boca dol su r  o 
•ensenada de Coinau^Vti tem p era tu ra  es de 58“ Cí; tiene olor p ro ­
nunciado  a u n q u e  pdic'o inlensoui, hidrójeno su lfurado i contiene, 
contO las an te r io res ,  p r inc ipa lm en te  cloruros de sodio i calci0 
con pequeña  can tidad  de sulfato. j t t |

(i. A g u a  de O aliudm o .— Se b a i la  ‘¡íih la  o r i l la  i casi en el fon­
do  do la  ensenada de Q uiutulnrepen; so lam ente  las m areas  mas 
a l ta s  la  cubren. E s  m ui a b u n d an te  i l ^ s u  color es ta n  subido 
que  levan ta  u n a  hu m ared a  grande  i la  m ano no a g u a n ta  en 
ellaAV..

A l  te rm in a r  e¡¿te artículo  sobre las aguas  te rm ales  de Kelon- 
-é'avi, debo añad ir  que si bien todas esas aguas ,  por ha lla rse  
sus fuentes casi a l n i1 el del m ar,  pertenecen a  esta tercena se-rie 
de aguas  minerales de ChGe^f-rérresponden, sin em bargo, por su 
s ituación jeolójiea las de Sotomó, de Coohainó, de N a h u e lh u a p i .  
de Pe tro lu ié  i otras auálog'ág, a las que nacen al pié de los A ndes 
o en sus lomajes m as occidentales, mas a p ro x 'n a d o s  al l l a n o  
intófinedio de Chile; pues se sabe que, p a r t iendo  de la  la t i tu d  
de M elipulli (P u e r to -M o n t t )  liáeia el sur, los A ndes ya cons­
t i tuyen la  r ibera  accidental delfdffitioente i descienden al golfo 
mismo de lfe loucav i ,  el cual se h a l la  en la  pro longación m ism a 
dol njencionado llano.

A g u a s  m in e r a le s  m a s  a p r o x im a d a s  a  l a  c o s t a  d e  C h i le  e n  s u  
p a r t e  l i t o r a l  d e l n o r te .

Mid popas son i poc®. conocidas h a s ta  aliofii las  fuentes do 
aguas  m inerales en la parte  l i to ra l  del norte  do Chile ; Citaré 
solam ente  las siguientes;
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1. A guas minerales de C atapilco.— In m ed ia tas  a la  costa de! 
d epar tam en to  de Q u d lo ta  por los 32jV30’ la t i tu d  sur. B ro tan ,  se-  
g n n  parece, en los ú lt im os ramos de la  cordillera  que pasa por la. 
cuesta del Mdftm i que constan de rocas metamórficas po r ím eas  
con capas in te rca ladas  de caliza, en p rox im idad  derrocas g ra n í ­
ticas. Son su lfatadas, con m u pequeña proporción de cloruros 
que corresponde apenas a 2 de cloro por 100,000 partes ;  i como 
I fá m is m a s  ag u as  contienen can tidad  notable, de m a te r ia  orgií- 
nicít, sucede que, em bote llada  el ag u a  i g u a rd a d a  por mucho 
tiem po en u n a  bo te lla  b ien en lacrada, ex h a la  al d es tap ar la  a lgo 
de olor a hidrójeno sulfurado, debido a la descomposición del 
sulfato por d icha m a te r ia  orgánica. E s t a  agua, s in  em bargo , no 
p e r t e n e c í a  la  clase de ag ua íj ísu lfu rosas ,  es c lara , en l a  ebu ll i­
ción produce algo  de precip itado  carbonatado de cal i contiene 
74 a  7G por 10,000 de m aterias fijas d isueltas  (A nálisis  núm . 
29). Ig n o ro  cuál es su tem p era tu ra .

2. A g u a s  m inerales de Socos.— E n  la  provincia  de Coquim bo, 
d epar tam en to  de Ovallo, en la prolongación del llano que se es­
l iendo desde la  costa de Tongoi hacia  el snr ,  bro tan  en tre  unas- 
rocas gran íticas  que l im itan  este l lano al otro lado  del rio L i-  
m arí .  Suelen acudir a estos barrios en toda  estación del año e n ­
fermos de las comarcas vecinas; pero ignoro  qué tem pera tu ra ,  
t iene  el ag u a  i no so conoce su composición.

3. A g u a  term al de la playa, de Mejillones.— E n  esta ag u a ,  que  
b ro ta  en la  m ism a p laya  del puer to  de Mejillones, suelen b a ­
ñarse  los m arineros  i h a l l la n  en e lla  ’en alto  grado  v i r tu d e s  
modic’nales, p a r t icu la rm en te  contra  dolores reumáticos.

S egún las observaciones bochas por los oficiales de ki m ar in a  
i comunicadas al señor M inis tro  de la  m arina , por cuyo encargo 
he  analizado  esta ag u a ,  el m a n a n t ia l  varia de te m p e ra tu ra  dol 
modo siguiente:

E n  la ho ra  de a l ta  marea, que no siempre a lcanza a cubrir  la  
fuen te , su tem pera tu ra  e s .......................................  98°’T r .  (36 .7  C.)

E n  la  de baja  m a r e a ...........................................  99" ,, (37. 2)

E s ta  ag u a  tiene sabor del ag u a  de la  m ar  i contiene casi las  
m ism as sales, pero" en proporción mas eleVada que el ag u a  del 
m ar ,  como lo dem uestra  el análisis comparativo de las dos:



Agua mineral do Agua del 
mejillones. mar.

C l o r u r o  d o  s o d i o  e n .  1 0 , 0 0 0  p a r t e s . . i .  ' • 3 6 5 3 1  . . .  2 7 7 . 0

D o  m a g n e s i o ....................................................................... 8 0  . . .  I t e c . o

S u l f a t o  d e  cay........................................ . .  2 G 0 0  . . .  1 4 , 0

T d .  d o  m a g n e c i a ..................................................... .  .  2 1 ) G  . . .  2 3  0

C a r b o n a t o  d e  c a l ........................................................ . 0 2  . . 0  3

d e  m a g n e s i a .......................................................... f i . 6 1  . .

I l i e r r p f  a l u m i n a ................. ........................................... . 1 5

s í l i c e .............................................................................. 0 1 0  . . •

l l f l 7 5 8 5 . 0 3

(Supongo que -e’ste  m an an t ía ]  do Mejillones es de á g u a  m inera l 
t o m a ! ,  que por sn p ro x im id ad  a la orilla  del m ar  se mezcla con 
la  de las a ltas  m areas .








